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L O S J U R A D O S
Una de la* cosa* más discutidas, nunca resuelta 

y  fuente perenne de amargura*, es la de 
los Jurados para certámenes de Artes Plás­
ticas. Aunque aquí está casi siempre candente y  
levanta a i a da rato fogonazos, no es una cuestión 
nacional, sino universal.

En todas partes sucede lo mismo: primero, el 
jurado no inspira confianza; luego, su fallo no 
satisface o mejor dicho, satisface únicamente (y  
no siempre) a los favorecidos, y  después siguen 
los enconos de los desilusionados y las polémicas 
de los descontentos inadaptables. Todo lo cual 
concluye siempre en consideraciones y reconside­
raciones sobre quienes son los autorizados para 
ser jurados y de que modo estos jurados se deben 
formar. Consideraciones que nunca abordan una 
solución radical y  que al final de cada concurso 
vuelven siempre a resucitar el mismo tema.

I.a mayoría de los artistas, que son los que 
deben supeditarse al fallo de los jurados, opinan 
TEORICAMENTE que los jurados de Artes 
Plásticas deben ser integrados por técnicos, es 
decir, artistas, porque niegan a los que no lo son 
la competencia y el derecho a dictaminar en Artes 
Plásticas. Pero en la práctica, son precisamente 
los jurados de artistas los que dejan mayor des­
contento y levantan más rebelión. Un artista con­
cluye generalmente por aceptar con una cierta 
dosis de resignación un fallo adverso, emitido por 
un jurado que no es de artistas, pero se rebelan 
las mismas raíces de su más profundo senti­
miento contra ese fallo, si es emitido por un ar­
tista, especialmente si es colega suyo. (E sto cou 
más razón y encono en los ambientes reducidos). 
La* razone* de eaao sondan evidente* £ue no 
falta c x p lU a r la s ,  y están entre otras, los antago­
nismos de tendencias, de oficio y de trabajo, la 
emulación, la envidia y los chismes.

Y a la verdad, ¿cuál será la mayor humillación 
para un verdadero artista profesional? ¿El some­
terse al juicio de otro artista que considera infe­
rior, por estudio y por actuación, o peor todavía 
al de algún aficionado que de artista no tiene más 
que las ínfulas, la vanidad (CUR ANDEROS JUZ­
GANDO A UN MEDICO), o el someterse al 
juicio de personas que, sin ser especializadas y

sin poseer una verdadera cultura artística pro­
fundizada, muy rara en estos ambientes, tienen 
por lo menos una buena cultura general, garantía 
de selección de gustos, y prestigio por su actua­
ción en la vida del país, y que son, sobre todo, 
desapasionadas, porque, generalmente desligadas 
del ambiente artístico, no tienen parte en sus in­
tereses y no comparten sus exclusivismos y sus 
envidias? 4

Para que un fallo resulte convincente y satis­
factorio, debe ser, antes que nada, o por lo menos 
aparentar ser, desapasionado e imparcial. > a esta 
cualidad primordial va supeditada hasta la otra 
cualidad imprescindible: la de ser competente.

Con la competencia de un fallo siempre estamos 
prontos, más o menos, a transigir: pero nunca se 
transige con un fallo apasionado, que por alguna 
razón no es del todo imparcial.

Ahora bien; ¿quiénes son los competentes y al 
mismo tiempo imparciales?

Evidentemente, en cuanto a competencia, pare­
cería que debieran ser, antes que nadie, los artis­
tas. que ejercen el arte y por consiguiente deben 
conocerlo a fondo. Sin embargo, esa competen­
cia en los artistas e s  siempre muy relativa y ge­
neralmente se manifiesta en forma unilateral: en 
lo que ellos saben hacer y en lo que ellos creen 
q u e  e s  lo bueno y que se d e b e  hacer; en poca* pa­
labras, en su exclusivo credo artístico.

Es muy común, ahora, ver a dos artistas aún 
muy competentes, que actuando dentro de un ju­
rado emiten respecto de tal o cual obra, un juicio 
absolutamente opuesto, y eso depende de que 
lioy, en arte, no tigc más un* u4rma mAii que do­
mina una completa anarquía.

Es verdad que ese innegable unilateralismo de 
los artistas podría ser corregido por una profundi- 
zación de cultura artística, que traería inevitable­
mente la ecuanimidad en el espíritu de quien llega 
a poseerla. Pero, ¿cuántos son los artistas que 
tienen una profunda o por lo menos relativa cul­
tura artística? Muy pocos. Esto es vergonzoso 
confesarlo, pero no deja de ser cierto.

En nuestra relativa experiencia de casi veinte 
años en los más diversos ambientes, podríamos

£  
pfc;

atrevernos a fijar un porcentaje bajísimo para los 
de cultura artística profundizada y escaso para 
los de cultura artística relativa. Es verdad que 

. casi todos los artistas hablan de arte y de teoría 
artistica hasta por los codo», pero generalmente, 
esa aparente sabiduría no es más que el fruto de 
una desordenada lectura, muy a menudo de revis­
tas, de algunos trozos de conferencia escuchada 
distraídamente, y lo más. de charla de café oída y 
expuesta entre cigarrillo y cigarrillo, entre chiste 
y chiste.

Este grave defecto de falta de seria cultura ar­
tística en la mayoría de los artistas, es consta­
tada en todas partes y no es un juicio nuestro.

Descartada asi, en los artistas, salvo alguna 
no muy común excepción, la COMPETENCIA  
para juzgar, por falta de extensa cultura que en­
sanche y equilibre sus casi siempre estrechos y 
unilaterales horizontes artístico-mentales, veamos 
en que grado pueden los artistas poseer la otra 
cualidad indispensable al fallo de un jurado: la im­
parcialidad.

La profesión del arte es de por si una cosa apa­
sionada, pues su camino es tan largo, tan lleno 
de tropiezos y sinsabores y salvo raras excepcio­
nes, de tan poco rendimiento POSITIVO, que 
únicamente los vocacionadog y dotados pueden 
emprenderlo con alguna probabilidad de persis­
tencia hasta obtener algún resultado. Y para eso 

kse necesita antes que nada, una profunda pasión, 
casi una fé en si mismos, en sus propias cualida- 

una \oluntad sin quebrantos capaz de pasar 
so b re  cu alq u ier o b stá cu lo  p a ra  te n e r , sino
.»*«**, |M© tu i i t c a s a  ui ém lia » *

gar a ser alguien. ¿Y un individuo sometido 
a ese ‘‘surmenage". embretado en un camino que 
se ha fijado, para llegar a un punto destinado, po­
drá ser completamente desapasionado e impar- 
cial? Por lo menos habría que esperar a que se 
jubile y que el orín de los años disuelva esa pa­
sión que ha sido el motor que lo ha hecho fun­
cionar.

Se podría objetarnos que no todos son así, que 
hay artistas serenos; pero las más de las veces lo 
son POR POSE y no por sentimiento.

Por todo lo dicho, en cuanto a la competencia 
e imparcialidad de los artistas para formar jurado 
en los concursos de artes plásticas, quedamos es­
cépticos y hasta un cierto punto desconfiado*, y 
en el mejor de los casos, no creemos que resulten 
muy superiores a otros jurado* integrados por 
personas que no son artista*.

Nosotros somos de la opinión que un jurado 
ecléctico, integrado por personas de diferentes 
aiti\idades en la \ida de la cultura, tendrá siem­
pre más probabilidades de ser justo y ecuánime 
que un jurado integrado por artistas. Unicamente 
será necesario que sus integrantes tengan una 
verdadera cultura en sentido un poco universal.
> no solamente literario, que sirva de base para un 
relativo, NO VICIADO buen gusto. Pero, por so­
bre todo, que tengan BUEN SENTIDO, que no 
es lo mismo que SENTIDO COMUN.

Con esas dos cualidades, cultura y buen senti­
do, cualquiera podrá ser jurado en cualquier con­
curso, con muchas probabilidades de resultar óp­
timo, ya se trate de doctores, profesores, intelec­
tuales de cualquier orden y también artistas, y 
que en el examen y en los juicios observen bien, 
sin preconceptos y prejuicios, que penetren en el 
“animus" de la cosa, y si les falta el conocimiento, 
se informen bien, pero no con quien tenga inte­
reses de ningún orden en el asunto.

Y con todo, aún llegando a constituir un JU ­
RADO IDEAL, sus fallos serán siempre discu­
tidos y nunca satisfactorios para los no favore­
cidos. Cada uno los discutirá en el más o menos 
limitado horizonte de su comprensión y de su 

sim p a tía  y  « Z W - i u i « » .  * r *
- p a r a  os piara” criticarlos? Y como íos favoreci­

dos son siempre poquísimos y los no favorecidos 
son invariablemente la gran m ajoria y entre ésto* 
se establece inevitablemente, por fuerza de he­
chos, un sentido de solidaridad y de asociación, 
es evidente que los jurados tendrán siempre 
quien los reproche, critique y desautorice.

Pero de una cosa deben cuidarse, ésto sí, los 
jurados, y es de NO COMETER ARBITRARIE­
DADES, porque éstas luego no tienen levante.

E. P.

f

El  P i n t o r  P e d r o  F i g a r i«El David» 
h a  cum plido su 
p rim er añ o  d e  v ida

Con este número empieza su segundo año nues­
tro  periódico de artes plásticas, que ya circula 
ampliamente en la Capital, en los Departamentos 
y por toda América.

Se escribe y se publica j>or un esfuerzo desinte­
resado. sjp recibir subvención de ninguna especie, 
sin pedir nada a nadie, sin cargosear suscripcio­
nes o publicación de avisos.

Nos alientan únicamente la seguridad de nues­
tra cultura artística, la sinceridad de nuestras 
intenciones, y no- acompaña ya el aplauso de 
nuestros lectores, de los cuales desde aquí 
y también de toda América, hemos recibido más 
de cien adhesiones escritas y entusiastas, amén 
de las verbales.

"El David
P e r i ó d i c o  d e  A r t e s  P l á s t i c a s

Suscripciones 
y v e n t a  
Salón Moretti

C i u d a d e l o  1327

El famoso experto y critico de arte, Hugo 
Oyetti, dice en la página 95 de su conocido libro 
“Bello e bruno” : “En París, en casa de un es­
critor de talento y fama, he visto los cuadros de 
un abogado sud-americano, que a los sesenta años 
se ha jubilado, ha venido a París y se ha puesto 
a pintar. El escritor me ha preguntado: Según 
lid., ¿cuántos años tiene el autor «le estos cua­
dros? Y yo contesto: 12 años. No, tiene sesenta. 
Pero yo he insistido, repitiendo: lo siento, pero 
para mí tiene únicamente doce años”.

Luego, el celebrado critico sigue en una docta 
y cerrada peroración, condenando esas formas de 
arte puramente intuitivas, sin respaldo de tradi­
ción artistica y sapiencia técnica, a las cuales 
culpa del estado caótico y de la subversión en que 
se encuentra actualmente el arte plástico. Pero 
ésto no es lo que nos interesa ahora, porque no 
viene al caso.

Cuando Hugo Oyetti. al ver los cuadros de Fi­
gari, los juzgó lisa y llanamente obras de un chico 
de doce años, había acertado, sino precisamente 
con la edad real, por lo menos con la esencia de 
la cosa.

Como artista. Figari fué efectivamente un niño, 
porque invariablemente todas sus obras contie­
nen un cierto candor e ingenuidad infantiles.

Aquellos personajes, aquellas casas y plantas, 
el sol, la luna, los caballos y los perros, no sou 
seres reales y adultos, sino juguetes, y el am­
biente tampoco es real, sino que es invariable­
mente un pequeño escenario de sueño.

No importa el refinado juego del color, porque 
ese no es el resultado de una madurez o de una 
experiencia prolongada, sino puro instinto.

Ese carácter de sueño o mejor dicho de esce­
nografía infantil era para nosotros tan evidente, 
que nos hemos quedado sorprendidos constatando 
que por algunos podía ser interpretado como una 
manifestación a “partí pris”. no del todo sincera.

Efectivamente, hemos leído en la revista ar­
gentina ‘‘El Hogar” del 22 de Julio del corriente 
año, el siguiente articulo critico:

“ No p u e d e  d e c irse  lo m ism o  de la  exposic ión  que

se  re a liz a  en  la sa la  in m e d ia ta  d e  A m igos d e l A rte , 
c o m p u e sta  p o r lo s ó leo s  de re c ie n te  fa c tu ra  de don 
P e d ro  F ig a r i . L a a n é c d o ta  es  a llf  to d o .

V o lvem os a e n c o n tra rn o s  a n te  lo  q u e  s ie m p re  v i­
m os s a l i r  del p in ce l ca p rich o so  e  in fa n t i l  del s e ñ o r 
F ig a r i . U nas v ag a s  f ig u ra s  d e  n eg ro s  y n e g ra s , de 
d am a s  fe d e ra le s , de g a to s  y p e rro s . O b ra  a b o c e ta d a , 
com o el a n te c e d e n te  d e  u n a  d ec o rac ió n  p a ra  u n  s a i ­
n e te  d e  época ro s is ta .  con p e ln e tó n  p e rm a n e n te  y 
n e g ra s  d e  re p u es to .

A p ro p ó s ito  d e  la  p in tu ra  d e l se ñ o r F ig a r i . hac e  
p o r lo m enos doce a ñ o s  q u e  vengo  o y en d o  h a b la r  
d e  ' 'h e c h iz o ’’, d e  ‘‘su g e s tió n ’’, de “ m o d a lid a d ” , d e  
“ s u ” jj  d em á s  en c o m illad o s . H a c e  d o ce  a ñ o s , a ú n  re ­
s u lta b a  lóg ica la s o rp re s a  q u e  p o d ría  p ro v o c a r "su”  
e s tilo . H oy no Be ju s ti f ic a  ya.

C o n v en g am o s en  q u e  h a y  un  e le m e n to  de a l ta  c a ­
te g o ría  e s té t ic a  en  esa s  c re a c io n e s : la in g e n u id a d  
con q u e  fu e ro n  c o n c eb id as  la s  p rim era» . IV ro  e<*a in- 
g t'iiu id n d  ya no  en c o m p le ta m e n te  » h u e r a ,  y la e je ­
cución  y los te m a s  s ig u en  en  lo q u e  em p e z a ro n  a ser

P e ro  to d a  la fre sc u ra  d e  la  m o m e n tá n e a  in s p ira ­
c ió n  se  h a  m a rc h ita d o  un  U n to . Y si su  le n g u a je  
p lá s tic o  fu é  a l com ienzo  un  g ra c io so  b alb u c eo , em ­
p ieza a  r e s u l ta r  hoy  m enos g ra c io so , s in  d e ja r  de se r 
b a lb u c ie n te .

L ea q u e d a  a lo s c u a d ro s  d e l se ñ o r F ig a r i .  1* an é c ­
d o ta . com o te m a  c e n tra l  y  m o tiv o  d e  in te ré s . T o a  
a n é c d o ta  no b ien  d e f in id a , q u e  en  v e rd a d  es e l a m ­
b ie n te  d e  u n a  época fa ls e a d a  p o r e l ta rd ío  ro m a n ­
tic ism o  a m e ric a n o . A m ap o la  e n c a rn a d a , am a p o la  
s a n g r ie n ta  d e l fe d e ra lism o , fá c il a s id e ro  d e l q u e  se 
ec h a  m an o  p ara  h a b la r  de tra d ic ió n  y d e  a rg e n ti-  
n ld a d ” .

Si es cierto que nuestro pintor no tuvo nunca 
en Bueno* Aires un ambiente muy favorable, ésto 
que reproducimos es una “stroncatura” en plena 
form a; pero asimismo no nos sorprende, pues 
comprendemos que no se ha sabido captar la ver­
dadera esencia de su arte, que es su calidad fan- 
tástico-introspectiva.

Hay otros que lo culparon de un exceso de 
producción, pecado éste discutible, no siempre 
condenable y al cual en cierto» casos se le quiere

«lar una acrimoniosa importancia. I-a producción 
escasa o abundante nada dice en pro o en contra 
«le la obra de un artista y siempre hemos dudado 
«le la competencia critica de aquellos que suponen 
“a priori", «jue la excesiva producción es siempre 
en desmedro de la calidad, cuando artistas como 
Rubens o como Tiepolo han j>r<xlucido una enor­
midad de obras y todas ellas, por algún motivo, 
maravillosas: mientras cualquier contemporáneo 
Sr. Pintamonas, en 20 años de su vida artistica, 
ha pintado un cuadro y medio y dos bocetos, 
todos igualmente malos.

Tampoco aceptamos que Figari se haya inspi­
rado. puramente a partí pris. en el romanticismo 
americano y en los Santos Lugares, pues esas co­
sas fueron para él como un esquema que instin­
tivamente caricaturizó, llenándolo de fábula.

Y seria curioso recorrer un poco «letenidamen- 
te. todas las apreciaciones críticas hechas en el 
país, y un poco también en el exterior, respecto 
de la obra del artista, sobre la cual se ha forma­
do una abundante super estructura literaria.

Creemos que en nuestro país son pocos los lite- 
rato$ que no tengan sobre su conciencia algún es­
crito o alusión a la obra de Figari : y hoy caemos 
forzosamente también nosotros en el montón, 
jiero ésto si. sin ser literatos, lo cual nos sirve de 
«iisculpa.

Sobre lo que más se ha insistido ha sido preci­
samente sobre la tradición. Se clasificó a nuestro 
artista de intérprete o mejor dicho, de evocador 
esencial de nuestro pasado, agregándole también, 
colonial. Hubieran dicho, de nuestro folklore, lo 
cual hasta un cierto punto habría podido pasar. 
Se escribió, que habría que temblar retrospecti­
vamente (auténtico) por la historia y la geogra­
fía si Figari no hubiese existido.

Se le trató  de gran humorista, de satirizador 
s«>c¡al. de pintor universal y pintor histórico, en 
fin, el coro fué general. Prueba evidente de que 
su obra tocaba algún punto generalmente sensi­
ble, pues de otro modo no se explicaría esa abun­
dancia de entusiasmo«! a pesar de la disparidad de 
juicios. Pero sería muy curioso, aunque imposi-



Un R enovad or de la  
Pintura: M iguel Angel 
Merisi de Caravaggio

ble. conocer cual era la opinión inconfc*a«la del 
artista, respecto «Ir todas esas opiniones.

Intérprete esencial de un pasado, de una tra ­
dición. en linea general, para nosotros. Figari no 
lo h : *• ! >; pues un pasado \ una tradición como 
los que él expuso, aqui evidentemente han exis­
tido únicamente en su fantasía. Nuestro p e s a d o  
fue una cosa distinta. La importancia de “ciertas 
cosa- íué muy relativa en nuestras casas bien y 
no pa*«> nunca del segundo patio.

Además, el esquema evocativo dentro de su 
fantasiosidad. en la obra de Figari. no se refiere 
con precisión a este país, sino que envuelve un 
poco todo el exotismo sud-americano, y ésto más 
l»icn romo fisonomía evoeativa de recuerdo sub­
jetivo- sentimental, que como gráfica fidelidad. 
TamjKico hubo en F'igari un pintor del alcance de 
“gran maestro” , como algunas veces se escribió, 
porque ésto de maestro supone una función di­
dáctica o por lo menos, una aptitud para la mis­
ma. ; A quién hubiera podido enseñar Figari a 
pintar -us cosas? ¿Se podría suponer una escue­
la. un taller, con maestros y alumnos, todos pin­
tando las obras de nuestro artista?

Tampoco hubo en él la extraordinaria habili­
dad que algunos le atribuyeron. Por el contrario, 
su manera, su técnica, es de lo más simple c ins­
tintivo. sin recursos de “metier” y únicamente por 
fuerza de repetición se hace ligera, liviana, ágil.

También su composición es, simple: se esque­
matiza v se repite; las siluetas vuelven muchas 
veces a ser las mismas, aunque dentro de un ina­
gotable cambio de lugar, de personajes y de co­
lore- y un indiscutible buen gusto.

M aestro en su arte es quien domina con una 
sapiencia técnica, todos los sujeto-. mien­
tras que nuestro artista se ve obligado a echar 
mano de una sola técnica “su técnica”, para poder 
expresar únicamente lo* tale* sujetos, uniformán­
dolo* en proporción y tamaño, pues no pueden 
ser de otro modo, a riesgo de no poder ser.

Pero, a pesar de todo el pro y el contra de Jo 
que se haya dicho o se pueda decir. Figari queda 
como un caso genuinamente original de artista 
vocacional e instintivo, narrador de fábulas in- 
troípcctivas, tejidas a veces artificialmente sobre 
un esquema proporcionado por una tradición 
emotiva, y un colorista siempre interesante, a 
vece* monótono, pero muchas veces maravillo­
so. de una sensibilidad refinada y cristalina.

En esencia, lo que vale del artista es todo ésto 
y i o lo que se le atribuye arbitrariamente con el 
afán de engrandecerlo y enaltecerlo, extralimi- 
t and. »lo.

Y dado que nuestro artista ha pasado ya a un 
reí- » en el que la chafalonía adulatoria no tiene 
cur o. nosotros le hacemos la ofrenda de nuestra 
comprensiva y desapasionada sinceridad.

I igari. que seguramente fué pintor desde que 
na* ¡ó, no quiso manifestar desde un principio su 
vocación y no sabemos si existe la historia de esa 
razón.

Llegó a la pintura ya anciano, a una edad en 
la que ya no>sc puede empezar un regular apren­
dizaje y una vida profesional.

Su instinto > su verdadera vocación finalmente 
triunfantes, supieron sacar recursos de los me­
dios que poseia. improvisando una manera que 
sin hacerle perder un mayor número de años de 
los yk perdido*, les  sirviera como medio |»ara 
nifealarsc Lo -enjillo fe íomprAiciótfy 
te^co de las formas, en su caso, no Importan.

Hubo alguien que dijo que el color lo había imi­
tado de Anglada. y a sabiendas o no. dijo una 
tontería. Si Figari. en la vibración de algunos 
tonos, como es evidente, hace pensar en Angla - 
da. es por similitud aparente y no por imitación.
V’ creemos que Figari se debe halicr preocupado 
muy poco de Angla«!* y menos de imitarlo, pues 
los dos. en sustancia, son tan diversos, que a uno 
no se le ocurre compararlos.

Ya hemos dicho que del color. Figari tenia un 
instinto propio, original y además de sentirlo . 
como color, lo sentia como materia casi táctil.

Tenia también raros aciertos, pues nadie como 
él. a pesar de hacerlo de pura "maniera", llegó a 
dar el tono exacto, (»alpable. de cierto- muros pin­
tados a la cal y de ciertos pañuelos y chales.

Ln sus obras se agita un conjunto de |*cqueño- 
fantasmas fabulescos (casi gnomos) sudamerica­
nos. agrupado- o disueltos con una “verve” fácil, 
espontánea e inagotable y un sentido humorístico 
a veces patético, a veces solemne, animados de 
una gama coloristica que si a veces, por efecto 
de la repetición, puede resultar monótona, mucha- 
veces es fina, penetrante y algunas vece* original 
y potente.

Un caso artístico raro por abundancia y valor 
de obras.

Había llegado a París en un momento «»fiortu- 
no. pues en aquello» año» estaba allí en pleno 
vigor el exotismo artístico, que en el fondo tenia 
una razón de ser colonial y que habiéndose ya 
manifestado a mitad del pasado siglo con algunos 
pintores orientalista», resucitaba más tarde con 
original potencia artística con Gaugum y al tiem­
po de nuestro artista se manítestaba con el “afri- 
canismo parisién”. Figari debía forzosamente 
atraer la atención, pues dentro de aquel exotismo, 
su exotismo sudamericano constituía un caso 
original, y tai vez tnás por eso. que por sus ge- 
nuinas cualidades de artista por temperamento y 
vocación.

Y en este nuestro país, un juicio que viene de 
Paris es terminante, aunque precisamente allí 
es donde lo» éxitos son relativamente íácflea, pues 
abunda público y critica para todo.

Sin embargo, para la consagración de un a r­
tista de fundamenta! temperamento como Figari. 
no era absolutamente imprescindible.

k  P.

"El David"
P eriód ico  de 
Artes Plásticas

La verdad y la sinceridad, 
m anifestadas con altura

Cuando el gran Renacimiento italiano, después 
de la muerte de Miguel Angel y de Ticiano, de­
clinaba estancándose en un amaneramiento vacío 
con los tardíos imitadores del Correggio, ó en un 
academismo ecléctico con la escuela bolognesa de 
los Caracci (Agustín. Aníbal y Ludovico), surgió 
en la alta Italia un genio extraordinario: Miguel 
Angel Merisi, nacido en el pueblo de Caravaggio 
en Lombardia, que habría de marcar hondamente 
con su personalidad poderosa, la pintura de los 
siglos subsiguientes, influir sobre la formación de 
gran parte de la pintura europea, y muy especial­
mente en Rembrandt y su escuela, como también 
sobre gran parte de la pintura napolitana (la má> 
grande del 600 italiano» y española, y sobre el 
desenvolvimiento sucesivo de la pintura hasta el 
principio del siglo XIX.

Habia iniciado sus estudios con algún maestro

lombardo y luego se habia trasladado a Venecia: 
pero su personalidad se determinó en Roma hacia 
1585, pues allí, frecuentando la escuela del ama­
nerado y entonce» famosísimo Cavalier D’Arpino. 
se había intensificado su disgusto, ya latente, por 
la pintura de sus contemporáneos y que, por ine­
vitable reacción en tan poderosa personalidad, lo 
empujó hacia la reforma de los credos artísticos 
vigentes volcándolos hacia la naturaleza, buscan­
do en ella la realidad, con vivaz y crudo vigor.

No se crea, sin etul*argo. que este nuevo natu­
ralismo del gibante lombardo fuese puro servilis­
mo e imitación «le la naturaleza; todo lo contra­
rio. fué un venladero super-realismo, la verdadera 
creación de un» fuerte y expresiva naturaleza, 
que por su lógica de luz. color y forma pudiera 
existir y tener vida propia. N’o la reproducción de 
la naturaleza, sino m i  creación, vigorizada, clarifi­
cada. sintetizada.

Caravaggio liorra el valor dibujativo conferido 
a Us f«»nnas por los grandes florentinos, drscar- 
ta dewirñosamentc todo efecto decorativo, sim­
plifica U vi»i«’»n de lo» objetos por medio de un 
corte limpio de luz y sombra, profundiza y simpli­
fica también U composición

I~a pintura europea, que en el tardío Renaci­
miento se habia perdido en la estéril e incompren- 
siva imitación de Rafael y Miguel Angel, encuen­
tra en el arte de este lombardo U palanca para 
apoyarse, y tal vez los extranjeros de entonces, 
más fiuceros y más puros que sus contemporá­
neos italiano-, todavía tan deseosos de festosidad 
y decoración, comprendieron y desarrollaron con 
mayor fé y sinceridad, la reforma iniciada por 
este grande italiano. Rembrandt nació, como es­
cribe acertadamente l'go  Ojetti. en los brazos «le 
este gigante

“El contra-te del dibujo c«>ntra el color y el color 
contra el dibujo, que es el ritmo eterno de U pin­
tura. Caravaggio lo resuelve constriñendo al color 
a vivir y a vibrar dentro de un férreo dibujo, apre­
tado en esquemas irrompible*, obligándolo casi 
a pulsar, como U sangre apretada en Us venas”.

Fué precisamente después de pasado el periodo 
agudo de su reaccuin. hecho de intenso contraste

de bloques de luz y de sombra, «pie Caravaggio 
aclara esa- sombras y galantea nuevamente las 
seducciones »leí colorólo, y en este nuevo periodo 
expresa las más altas virtudes el*- >u genio.

La influencia ejercida por este artista extraor­
dinario en los artistas de sti época y posteriores 
tiene alg«» «le milagro. jM>r«jue él nunca tuvo discí­
pulo ni escuela. Tral>ajó casi siempre soló; su 
carácter pendenciero le obligó frecuentemente a 
emigrar de un la«!«» a otro para huir de las perse­
cuciones de la justicia. Hist«’)rica es su huida de 
Roma en 1606. reo <lc homicidio en duelo, que lo 
obligó a ir hasta Malta, en <lon«le ejecutó el re­
trato  del Gobernador. Alof de Yignancourt. hoy 
en el Louvre. (Es curioso que la famosa obra ha­
ya tenido por causa un delito).

Violento y vulgar lo recuerdan los contemporá­
neos. tan hábil en manejar los pinceles como la

daga y de hecho sus obra-, con su fuerza expre­
siva. manifiestan evidentemente el carácter impe­
tuoso de su autor.

Murió relativamente joven, pues nt> había cum- 
plid«j los 50 año», y su influencia euMxió acción 
extraordinaria sobre Ludovico Caracci. Domcni- 
chino. G. Reni. Guercino. y la sintieron profunda­
mente Velasquez. Rubens y Rembrandt. venlade­
ro- herederos estos últimos, del espíritu «le Cara­
vaggio.

Afirma Lr. Ojetti que. acusado por casi tres si­
glos de ser un rebelde, hosco, vulgar y brutal, hoy 
se n«j» aparece, al contrario. como un reconstruc­
tor que con una voluntad inflexible reconduce la 
pintura, extraviada en la retórica, a la franca y 
firme -inccridad ele lo- antiguos.

“Un sabio, que instintivamente sabe todo lo de 
los antiguos: la llama de Giorgione, las esfuma­
das sombras de Leonardo, el ímpetu diagonal de 
Tintoretto, mientras en alguna- de sus obras se 
revislumbra a Masaccio y cii otras está presente 
Raíael”.

Con su voluntad y su pasión trastorna el espí­
ritu de los pintor«--, «jue después de él ya no par­
tirán más desde una serena luz para esconder 
poco, en p«*ca sombra, sino que desde una masa 
tremen«la de sombra y «le misterio, -acaran con 
pocos contragolpes «le luz las formas y las almas 
de los cuerpo*.

No por haber sido el Caravaggio un pendenciero 
y mal genio, se puede sacar en consecuencia de 
su pé-imo carácter, que la violencia de su obra 
tenga esa causa, pues como «lice acertadamente 
Ojetti. ef arte, en lo» artistas, se desenvuelve en 
una linea superior a su vida moral y social, es más 
una causa que un efecto, más luz directa que 
reflejo

El llamamiento de Caravaggio a la realidad, a 
la smeerida«! y a la pa-iem y al mismo tiempo a 
la tradici«>n del arte no ha muerto ni morirá, pues 
ha resucitado y resucita hoy en el corazón de los 
artistas que en las época- de distorsión y de co­
rrupción «iel arte, tienen la fuerza de separar su 
propia sinceridad «le las hipocresías artísticas pre­
dominante». E. P.

MIGI/EL AN G E L MKRI.HI D E C AR A VAG G IO . —  *‘Je»ú» Iraii-portado al K«*pulcro” . (Konia. IMiutro- 
leca drt V aticano). —  En est* poderosa obra «le Car»vaiarlo -e v e  repn--enlii«l»» un» naturai«-*« com­
p ie « «  jr .» » è n e i« « , como no evlMe en la realidad: no imita«!a «leí natural, sino cread« por el ma gist «»rio

del Arte.

Un fam o so  e s c u lto r  
de  caba llo s:
C a r lo s  M a r ro c h e t t i

Sin duda, la mejor estatua eeuestrc que haya 
*i«l«í ejecutada en todo el pasado siglo y lo <|ue 
corre «Iel presente, es la del Duque Emanpel Fi- 
lisberto de Salioya, el vencedor de San Quintín, 
que se levanta esbelta, dinámica, equilibrada y po­
derosa. sobre un mediocre pedestal, en la Plaza 
«le San Carlos en Tarín.

No es esta apreciación la de pocos, sino la opi­
nión de casi todos los historiadores y críticos «leí 
arte moderno, pero muy especialmente es la opi­
nión concorde de todos los graneles escultores 
ecuestres contemporáneos, unánimes en elogiar 
sin retáceos esa estupenda obra maestra.

Su autor. Carlos Marocchetti. había nacido en 
Turín en los primeros años del pasado siglo, pero 
muy joven todavía se trasladó a Francia, en «londe 
permaneció luego largo tiempo. Estudió con el 
famoso pintor Gros y, ésto es lo curioso, concu­
rrió como estudiante francés de Bellas Artes al 
codiciado premio de Roma. No habiendo resuL 
ta«lo vencedor, emprendió sin embargo por su 
propia cuenta un viaje a la Ciudad Eterna, en 
donde se quedó estudiando desde 1822 a 1830.

Pocos son los artistas que pueden vanagloriar­
se de haber conquistado más rápidamente la fama 
y la fortuna. Habia expuesto recién en el Salón 
de 1829 (tenia 24 años) una de sus primeras obras 
«le significación, cuando su Rey Carlos Alberto lo 
llamó a su patria y le encómend«» la famosa es­
tatua ecuestre, que es la principal responsable 
de su gloria artística. Concluido en 1831 el estu­
pendo bronce, el Rey. además de pagárselo es­
pléndidamente. le confirió el título nobiliario de 
Barón para él y sus herederos.

Al año siguiente Marocchetti e'staba de nue­
vo en Francia en donde empezó en seguida la es­
tatua del Duque de Orleans para Versailles.luego 
un gran bajo-relieve para el Are dq l’Etoile. en 
donde habia trabajado también el gran Rude y 
después un grupo escultórico para el Altar Ma* 
yor de la Macleleine. Estábamos entonces en el 
añ«> 1845: Marocchetti acababa de cumplir los 
40 años.

Muerto el Rey Luis Felipe, su protector, en 
1848, nuestro escultor pasó a Inglaterra en donde 
iba a empezar el más rendidor y brillante periodo 
de su vida, pues es entre las espesas neblinas y 
las imponentes arquitecturas de Inglaterra y de 
Escocia, donde se levantan la mayor parte de los 
monumentos ecuestres ejecuados j>or Marocche­
tti. En Inglaterra lo habia precedido ya su fama 
de gran estatuario, unida a la otra de hombre de 
la gran sociedad y  ya suficientemente rico, siendo 
esta última cualidad y la de su prestancia física, 
más necesaria en la vieja Mhión que en cualquier 
otro pueblo para triunfar; porque en Inglaterra, 
(especialmente en aquel entonces) hay siempre 
una profunda instintiva prevención hacia el que 
se encuentra necesitado, que se considera un “un- 
desMerahle” . mientras c> digno de las mejores 
atenciones el «jue de nadie necesita.

Marocchetti se habia trasladado a Inglaterra 
acompañado de su servidumbre y de sus caballos 
de los que era muy apasionado. 1.a Gran Rema 
Victoria y el Principe consorte lo habían acogido 
con toda atención y cordialidad, tomándolo bajo 
su alta protección.

Marocchetti se había puesto a trabajar y ya 
en 1854. en la gran Exposición Universal de Ixm- 
dres. presentaba el modelo del monumento al Rey 
Ricardo Plantagenet. umversalmente admirado; 
y luego proseguía en la ejecución de nuevos bus­
tos retratos que le hahian sido encargados, pues 
en aquel tiempo en toda Europa era imprescindi­
ble para la gente de la alta sociedad, tener su pro­
pio retrato en bronce o en mármol ejecutado por 
un artista de fama. Se cuenta que para c«mseguir 
una de esas obras de Marocchetti. los Señores de 
Inglaterra esperaban tumo por largo tiempo, 
prontos a posar a un re<|tierimiento del artista. 
Igual cosa pasaba en aquel entonces en el estudio 
de Bartolini de Florencia, ante cuyas puertas es­
peraban largas horas los lujosos carruajes de los 
señores que por turno posaban para el artista.

Nuestro escultor trabajaba con una labori«»- 
sidad prodigiosa, sin faltar a sus deberes -ocíales, 
a las fiestas de la Corte, a las carreras «le caba­
llos. a las cacerías, pero el italiano Marocchetti 
poseia una cosa que «•» tesoro para el artista: el 
dominio técnico absoluto de su propio arte. Así 
iba ejecutando el monumento del Principe Alber­
to. la estatua tumbal de la infeliz Princesa Elisa- 
beth, hija de Carlos 1*. el monumento a los solda­
dos ingleses de Escutari, en Turquía, una estatua 
de Wellington, una estatua de Sir Jamsetjee para 
la Plaza Waterloo de Londres, dos monumentos 
a Lord Clive, uno a Roberto Peel. otro a Lord 
Mclbourne para la Catedral de San Pablo. Y más 
todavía: uno a M. Thackeray. la estatua de John 
Cast para Wcstminster, otra de F.arl Broynlow, 
otra de Wellington para América, etc., etc.

F'legido miembro de la Royal Acadeiny, en la 
hist«»ria «le dicha Instituei«>n escrita por Sir W¡Mí­
an Sandby, se califica a nuestro escultor de “osa­
do en la composición y romántico en tratar los 
temas, de mucho espíritu en el dibujo de caba­
llos y seguro en la postura de los jinetes; lleno 
de nobleza y de i«lealida«l en los retratos y escul­
turas femeninas” , y por esas relevantes dotes, el 
autor lo considera en todo “digno «le la gloria y 
de la protección «jue los ingleses le han conce­
dido”.

Efectivamente: el monumento ecuestre de la 
joven gran Reina Victoria. ad«de$cente y corona­
da. que se levanta en Glasgow desde ( 1856). es un 
triunfo de suprema gracia y real dignidad.

Una sensación de maravilla, en verdad, des­
pierta la inmensa obra realizada en Inglaterra por 
Mar«xchetti, y por cierto que en aquel gran país, 
excluyendo al Severs y pocos otro», e! escultor 
italiano fué durante t«xla su permanencia un do­
minador y un príncipe del arte.

Y su fama repercutía en *u patria, pues en 
1852, el gran Ministro artífice de la unidad de 
Italia, Camilo Cavour. al votarse la ley que decre­
taba un monumento al recién difunto Rey Carlos 
Alberto, decía en plena Cámara que Marocchetti 
estaba considerado como el primer escultor «le 
Inglaterra, y como escultor de obras ecuestres, el 
más distinguido de toda Europa.

Desde Londres, en esc tiempo, el Conde Esta-

(Sifué va pAg. 3. * o l .  4)



‘Puristas y Precita faelist as S C O P A S
Maduraba en su primer tercio el pasado siglo; 

el neo-clasicismo surgido con el vigor de un 
David y la perfección de un Canova. se había es­
tancado. transformándose en frío academismo 
con Thorvaldsen. Camucdni y Sabatelli. Géri­
cault y Delacroix abrian las puertas «le la pintura 
al romanticismo que venía del norte e iniciaban 
un periodo en que el artista debería de ser libre 
e independiente y no tener otro objeto que el de 
desarrollar «u propia personalidad, su propio tem­
peramento. imprimiendo a la historia del arte un 
carácter nunca habido antes, de libertad a despre­
juicio y de desprejuicio a libertad, para llegar al 
actual estado de desorden.

Pero contemporáneamente, no faltaron artistas 
o mejor dicho grupos de artistas, que no querían 
cortar los lazos con el pasado y deseaban reunirse 
<le un modo o de otro con alguna fórmula de arte 
ya madurado y que a su tiempo había imperado 
triunfante y cuya fama todavia duraba a través 
de los siglos.

I-a pintura alemana, que en los siglos del ba­
rroco había caído muchísimo, tampoco había sa­
cado gran provecho del movimiento neoclásico y 
menos todavia podía sacar del romanticismo.

El movimiento Purista de los pintores alemanes 
educados en Roma, tuvo muy poca influencia en 
Italia, pero en Alemania tuvo carácter de profun­
da renovación. Renovación que bien podía consi­
derarse como un aspecto fiel romanticismo en 
cuanto a su carácter místico-religioso; un retor­
no a la pureza de la fe cristiana inspirado en las 
limpias y puras formas de los pintores italianos 
del Renacimiento que mejor habían conservado 
su contenido religioso, aunque la imposición de 
una regla y de un modelo sea cosa absolutamente 
contraria al romanticismo.

Los Puristas pretendían crearse también un 
ambiente conforme a su credo artístico, pues vi­
vían claustralmente unidos en un viejo cdhvento 
de Roma. proj>agando su cre«io y hablando de ma­
ravillosas conversiones.

Pedro Cornelius (1783-1867). que fue el jefe 
principal de esa escuela, era hijo de un excelente 
pintor que lo habían educado ejercitándolo en co­
piar incisiones sacadas de sujetos raíaelescos, y ya 
desde niño había sabido formarse un estilo propio.

Llegado a Roma todavia tnuy joven, ante los 
frescos de! divino Rafael y de Miguel Angel, ha­
bía sentido ensancharse su jiecho. En Roma se 
encontró con otros artista-, de su raza, Overbeck. 
Schadow, Veit, todos extasiados frente al gran 
a rte  italiano.

Asi habían fundado la comunidad artística de 
lo* Nazarenos, llamándose también Monjes de 
San Isidro (lugar de *>u residencia).

Frente a las maravillas del Renacimiento, bus­
caron de poner nuevamente en auge el fresco, no 
solamente en su inspiración sino también en su 
misma técnica, en la cual se habían ejercitado. Y 
llegaron a dejar algunos ciclos de frescos notables, 
como por ejemplo el que luego fué transportado 
de Roma al Musco Nacional de Berlin, que allí se 
conserva orguüosamcnte.

Pero Cornelius tema vistas más largas que sus 
compañeros y no flpco escándalo causó entre cHos 
una roehe rti mte Vvadtó retí

Mas tarde, encaminado hacia el arte enérgico 
de Alberto Durer. había de dar a su patria un es­
pléndido y majestuoso arte decorativo, aunque 
nunca haya podido dar vida a stt colorido.

Mientras Overbeck. siempre más fascinado con 
la gracia de las pinturas de Rafael, especialmente 
de la manera umhra y florentina, se sumía siem­
pre con más fé en la pura pintura religiosa, de la 
que dejó obras notables.

Cornelius quedó un solitario, mientras se iba 
imponiendo la cursi pintura de género y el pai­
saje. que él aborrecía.

Entre los Puristas debemos mencionar también 
a Lucas Euhrich. Julio Schnorr y Ludwig Rich- 
te r, Antonio Bianchini. de Roina y el mantuano 
Sanguinetti.

Sin embargo, a pesar de estos nombres, la 
causa del Purismo estaba ya perdida. Hoy. úni­
camente de Oberbeck queda el recuerdo y la ad­
miración para sus obras.

Pero a un movimiento parecido y casi se podria 
decir su derivado, el de los Pre-rafaclistas, estaba 
reservado el triunfo; pero los pre-raíaelistas ha­
bían dirigido su miradas a k>s cuatrocentistas 
Rotticrlli. Lippi y otros florentinos de aquella 
época, únicamente con el fin de aprender de ellos 
a observar la naturaleza con simplicidad y since­
ridad. aprendiendo a copiarla con exactitud en sus 
mínimos particulares, escudriñando todo lo que 
podía tener y dar un aspecto de vida. Buscaban 
en aquellos artistas del pasado un modelo, pero 
únicamente para darse cuenta como esos artistas 
serenos y espontáneos, habían sabido copiar la 
naturaleza vanada y siempre atrayente.

También los pre-rafaclistas. al igual que los 
puristas, querían que el arte tuviese la virtud de 
ennoblecer las eostumlires, una determinada mi­
sión moral, pero no recurrían a fórmulas de mis­
ticismo religioso ; buscaban ardientemente lo ver­
dadero y creían que únicamente la verdad podía 
ser el fundamento de la moral

E! pe -rafaebsmo es pura gloria de los pintores 
ingleses y  tuvo su mayor fortuna en Inglaterra, 
cuyos grandes retratistas habían demostrado an­
teriormente la capacidad de saber penetrar hasta 
la intima psicología del modelo. Pero con este mi­
nucioso amor de los pre-rafaelistas por la natura 
ieza. quedaha también satisfecho el deseo analí­
tico de las cosas, qme es uno de los grandes carac­
teres del genio anglo-sajón.

Grande fué la influencia qué tuvo el prc-raíae- 
lismo en el arte inglés y bien puede decirse que 
esa influencia sobrepasó en mucho los confines de 
Ingtatcrra. pero allí todavia perdura esa influencia. 
Su principal pregonero fué el grande Juan Rus- 
km, que a la prédica de ese credo artístico-moral, 
debía consagrar toda su noble vida.

Los fundadores de la confraternidad pre-raiae- 
lista (The Preraphaelite Brotberhood). fueron 
Dante Gabriel Rossetti (1828-1882 WHIiam hol- 
man Hunt. John Everett Mdlais. el escultor 
Woohier. William Blake y otros más

Sin embargo, la responsabilidad de ese movi­
miento artístico no corresponde como creen mu­
chos (comprendido el famoso Merimée). a John 
Ruskin Ninguno de aquellos artistas había podi­
do conocer anticipadamente sus escritos; única­
mente éste, luego de admirar repetidamente sus 
obras, se constituyó de “motu* propio’* en su de­
fensor. en contra de los empecinados ataques de 
la prensa inglesa.

El realismo, que ya hemos dicho constituía la 
l»se de los pre-rafaclistas. era muy diverso de 
aquel que iba a triunfar en Uupintura francesa, en 
cuanto que a las figuras tomadas de la verdad 
natural, aquellos trataban de dar una expresión 
poética e infundir en ellas la fuerza del símbolo, 
como habían sabido hacerlo magistralmente los 
grandes cuatrocentistas.

Es notable que cuando los pre-rafaclistas esta­
ban todavía recogidos en el fervor de su vida de 
Roma, acostumbraban agregar a las firmas de 
las obras, las sacramentales iniciales P. R. B.

Dante ü . Rossetti, el jefe de la escuela, noble y 
digna figura de artista de cuantas puedan haber 
habido, esquivaba presentar en público sus obras 
y muy pocas veces expuso sus telas. Es fácil ana­
lizar su arte, pero difícil explicar como en sus 
obras vienen a reunirse misteriosamnte tantas 
profundas notas de suprema belleza.

Holman Hunt quedó siempre fielmente adheri­
do a la máxima pre-rafaelista : "Estar en la ver­
dad o morir”, y su obra titulada “Luz del mundo” 
es una figura del Redentor de un encanto suges­
tivo tan fuerte, que al que ha podido verla se le 
graba en la memoria para toda la vida. En esa 
cara del Cristo hay una expresión tan profunda, 
que observándola, no puedo uno despegarse de 
ella.

Eduardo Bume Jones fué un temperamento 
privilegiado por la claridad de su concepción y la 
pureza de su fuente poética, la extraordinaria ele­
gancia de su dibujo y hermosas dotes de colorista.

Además, no faltaron en Europa artistas pron­
tos a enamorarse de la fórmula pre-rafaelista^ y 
entre tantos, es de hacer notar el ruso Ivanofí y 
más tarde el italiano Aristidcs Sartorio, en las 
obra.« de su juventud.

(Uno de los caracteres principales de los prc- 
raíaelistas. fué su especial, minuciosa y original 
interpretación del paisaje).

Pero el alma de esc estupendo movimiento ar­
tístico fué y quedará para siempre, el noble y 
grande John Ruskin. apóstol religioso de la belle­
za, que en el siglo de la ciencia sin derrotas, se 
creyó a sí mismo un reaccionario! Fueran todos 
como él los reaccionarios, tuvieran todos como él 
la bondad del espíritu que sabe elevarse desde las 
flores a las estrellas, desde los animales más hu­
mildes a las criaturas más selectas, con aquella 
ixxidad amplia, generosa, tolerante, que palpita­
ba en su noble espíritu. Sincero, modesto, supo 
componer su vida como se compone una obra de 
arte y la lectura de las obras por él dejadas siem­
pre licgarán. a pesar del tiempo y del cambio «le 
horizontes y de mirajes, a conmover hondamente 
a toda alma de artista.

De John Ruskin: "Yo repito: nada más que la 
verdad, tanta verdad cuanta sea posible. Pero la 
verdad representada de modo que la imaginación 
le ayude para llegar a dar la impresión de la rea­
lidad ; y la diferencia que hay entre un noble y un 
vulgar artista, consiste precisamente en que el

cando que aparente ser mlagE" 
naria. mientras el segundo emborrachará su obra 
buscando que aparezca real, con la menor canti­
dad de verdad” .

De Holman Hunt: "Yo creo que toda persona 
inteligente que vaya a un museo de arte y allí se 
dé cuenta de la vinculación de los hechos más an­
tiguos con los más modernos, debe sentir instin­
tivamente la certeza de la existencia de un 
Creador".

De Blake: "Si queréis degradar la humanidad, 
el medio más seguro será el de empezar a degra­
dar el arte"

(C o n  d a to s  do R u sk in . S lse ra n n e  y  M en a n ch .

Las Leyes del 
N eo - Clasicism o

D e EGO O JE T T I 

< T ra d u c c ió n )

Evidentem ente, parece qne en arte ya estam os en 
plena reacción y más exactam ente se  podria decir de 
la reacción clásica, o m ejor dicho todavía, neo-clá­
sica.

Pero ai arte clásico quiere decir orden, por e l mo­
mento ha> un eran deaórden y por eso mismo me be 
perm itido reunir aqui. a lcan as de aquellas olvidadas 
leyes que yo siempre he estim ado perpétuas. y algu ­
nas de ellas no solam ente sn arte.

1*— La obra de arte no debe revelar el esfuerzo 
del artista. En ella s i artista debe dem ostrar siem ­
pre saber y poder mucho más de lo que en ella ha 
puesto. Lo que dijo Tucidides de los Atenienses, se 
podría repetir por ejem plo a respecto de R afael: 
"E llo s daban cumplimiento a su m ejores obras coa 
un aparente descuido” ; pero descaldo no es negli­
gencia

2*— También sn pintara debes saber bien lo qne 
deseas expresar y debes m anifestarlo lo más frasca 
y claram ente que te sea posible.

P — H  r*bo«o e» nada :la  obra Mea roactaida rm
todo. En arte, igualm ente que en la vida, lo que Im­
porta no sa el saspiro de amor sino el recién nacido 
vivo y vital.

«*— N ingáa artista es autodidacta. Si tiene» fe en 
tf mismo no debes tem er a  los antiguos ni tampoco 
a  ios contemporáneo* Debes servirte d e  todos ellos 
y no servir a  alaguno. El eaoismo. para el artista, ss 
una virtud. De Donatello. Maaaccio. G hirlaadaio, an­
teriores. y de P eragiao, Pinturlcebio. M lgu-i Angel. 
Leonardo. Era Bartolom eo. Sebastián del Piombo. 
R afael Seasio ha sabido tom ar lo que le  convenía 
para ser Rafael.

M ientras hoy ea día. el Hedor P in ta  moa*» -_o quie­
re e n t r a r  ea los m áseo s  de arte, por temor d e  co­
rro m p e r lo q a e  ei l la m a  so propia originalidad, pero 
cop ia  a  C esan n e  d e  las  fo to g ra fía s

Ya hemos hablado de los grandes estatuarios 
broncistas Policleto y Lisipo, y en nuestro último 
número tratamos del gran Fidias. Corresponde 
ahora hablar de los gTandes estatuarios marmolis­
tas, Scopas de Pharos y Praxiteles de Atenas.

Fidias. Policleto. Lisipo. Scopas y Praxiteles 
forman la constelación mayor en el cielo del gran 
arte escultórico de la antigua (»recia, incompara­
ble y nunca alcanz.ado. Sin cmhargo, no fueron los 
únicos, pues ese ciclo estaba cubierto de otras 
constelaciones e innumerables estrellas.

Como Policleto con Fidias. así ya en la anti­
güedad se ponía Scopas cerca de Praxiteles. 
puesto que dos generaciones más tarde, estos co­
mo aquellos compendiaban el pensamiento artís­
tico de su época.

Los dos preferían el mármol al bronce e igual­
mente preferían tra tar la figura humana juvenil, 
confiriéndole una belleza genial y deslumbradora

SCO PA S. —  '*< ab>-M d e  A fro d ita ” . (A ten«». > lu s« i 
Nacional)

Pero a nosotros nos jiarecc más grande la dife­
rencia entre los dos artistas que su semejanza. Y 
esta diferencia surge de un proiundo antagonis­
mo psicológico: Praxiteles. sentimental y delica-

nado, dinámico y violento. Así. un antiguo descri­
be una obra de Scopas: “La figura parecía saltar 
del pedestal; toda la pulsación de la ardiente vida 
se veía golpear en rse mármol”.

Scopas provenía de una familia de artistas dé­
la isla de Pharos. localidad de donde se extraia el 
famoso mármol homónimo que sirvió a tantas y 
tantas obra» maestras, y era aparentemente más 
anciano que Praxiteles y también el que en la anti­
güedad tenía mayor fama, puesto que de sus obras 
y de su gloria el mundo antiguo estaba lleno.

Probablemente su obra, agitada y llena de 
“phatos” respondía al gusto de una gran parte de 
aquel mundo griego lleno de luchas apasionadas, 
de empresas del más intrépido valor, de vengan­
zas despiadadas. La retórica de su tiempo indica­
ba magistralniente los medios con los cuales se 
puede excitar las pasiones de los hombres: y por 
eso. también, al arte se pedia los efectos más 
fuertes de la pasión y de la conmoción. Y como a 
esa necesidad Scopas correspondió felizmente con 
sus obras, comprendemos la influencia que debió 
ejercer.

Lo mismo que sucede con Fidias pasa también 
con este maestro, pues casi no se han encontrado 
obras que puedan serle atribuidas con certeza, y 
más que nada, fiara hacernos una idea de su arte, 
tenemos que dirigimos a lo» testimonios de los 
antiguos, que nos aseguran haber sido Scopas uno 
de los maestros más laboriosos y fecundos de 
todos los tiempos.

Mucho más que Praxiteles t i  había trabajado 
para los santuarios, pues su estilo más ideal y . 
más sublime, se adaptaba mayormente a esa clase 
de obras. Sin embargo, también se distinguía por 
una extraordinaria versatilidad, puesto que a más 
de insigne escultor fué también original arqui­
tecto. y con su arte supo coger los aspectos más 
diversos v contrapuestos de la vida

5*— De*poé» de ta n to s  año» da m ov im ien to  avan- 
e is ta  y do con v u ls ió n , s e r la  m uy bueno r e s ti tu i r  a la 
p in ta r a  e l reposo , la  s e ren id ad  > la  e s ta b ilid a d , con­
tr ib u y e n d o  d e  e s te  m odo a v iriliz a rla .

— D ebes c re e r  en  la belleza y en su e n c an to  «a 
e s te  m u n d o , y si e s  posib le , tam b ién  en  el o tro .

7*— E n p in tu ra , e l p a isa je  es un e*rlavo , y e l due- 
Ao ee el hom bre. N oso tros los m o dernos, apenan  
l ib e rta d o s  los esc lavos d e  c a rn e  y hueso , bem os lib e r­
ta d o  tam b ién  a  e se  o tro  esc lavo  p in tad o  el paisaje . 
P u é  u n a  m oda ro m á n tic a  y p a sa je ra , p o rq u e  el p a i­
s a je  no  es  un lib re  s in o  un l ib e rto  que desea volver 
a la  e sc la v itu d , com o ae de su  s a tú ra le s *  Inco rreg i­
ble. E l p in to r  v e rd ad ero  es a q u e l q u e  con -u  a r te  
**be c re a r  un h o m b re : lo re s ta n te  es p u ro  re lleno .

9*— E l p in to r  deb e  re p re s e n ta r  a l ideal ta n  visi­
b le  y ta n g ib le  com o lo re a l, p o rq u e  lo ideal en a r te , 
no puede ser nebu loso  o ap ro x im a!iv o

A*—Debes inventar con fuego pero  p in ta r  con 
calma.

Los datos cronológicos pertinentes a Scopas, 
escasean; sallemos que Artemisa, viuda de Mau- 
solo, sátrapa de Caria, muerto hacia 350 (a J. C.), 
quiso levantar un suntuoso sepulcro a su esposo 
y que entre los escultores llamados a decorarlo 
estaba nombrado Scopas. Quedan restos de esas 
esculturas y entre éstos, fragmentos de frisos 
que representaban batallas contra las amazonas y 
los centauros y carreras de cuadrigas de caballos. 
Seguramente, la inspiración de estas obras co­
rresponde a Scopas. pero no se podría asegurar 
cual de esos fragmentos fué ejecutado de su 
mano, puesto que en aquellos tiempos el trabajo, 
una vez establecido y proyectado, se distribuía 
entre varios artistas para que contemporánea­
mente lo ejecutasen.

Con respecto a las obras de este genio de la 
escultura griega, más afortunadas han sido las 
excavaciones del templo de Athenas Alea en 
Tegca, que pusieron al descubierto algunos res­
tos de dos grandes composiciones escultóricas del 
insigne maestro: una cabeza de jabalí y una de 
joven, otra media cabeza con yelmo, y más tarde 
aparecieron otros fragmentos y una magnifica 
cabeza de Hércules imberbe.

Lo que a primera vista impresiona de esas ca­
bezas. es su expresión patética, el empecinamien­
to de la lucha, el dolor del que sucumbe.

Esa expresión está obtenída con medios plás­
ticos de gran energía; las cabezas están enérgi­
camente reclinadas hacia atrás, la faz levantada, 
la boca semi-abierta en afanosa respiración, deja 
entrever la hilera superior de los dientes. La fren­
te. vivamente agitada, se arquea sobre la raiz de 
la nariz. El ojo encavado profundamente en la ó r­
bita. el globo sombreado con el corte limpio y re­
levado del párpado superior y su ángulo interno 
hacia la nariz, encavado y profundo, da una honda 
expresión <U* excitación y pasión. La repetición 
de estos rasgos en todas esas cabezas y la angu­
losidad cuadrada del cráneo, nos revelan los ca­
racteres peculiares del arte de Scopas Pero el

SCO PAS. —  “ i 'uhezu  d e  M ele«gro’\  ( H o iiim . leiul«— 
ni in d r  F ra n e la ) .

arte griego ha dejado mucha» otras obras adheri­
das al estilo de Scopas, entre ellas el famoso Mc- 
lcagro del Musco de Berlín y el Hércules del Mu­
seo de l^ondres, los dos provenientes de Italia.

Una novedad, un descubrimiento, ofreció Sco­
pas al mundo: el phatos.

El arte del V siglo habia buscado en todo ex­
presar las calidades morales permanentes, el 
ethos. Esta expresión tienen los dioses de Fidias. 
como igualmente la tienen los personajes de Es­
quilo y Sófocles. Pero al tiempo de Scopas. había 
vivido Eurípides, que bajando a los abismos del 
corazón humano, to analizaba en sus luchas y sus 
pasiones, introduciendo en el arte griego ese ele­
mento. el pathos. que la escultura luego debía de 
hacer suyo con el arte scopádeo.

(C on d a to s  de Loew y y Ua u m g a r te u ).

E P

El Escultor M arocche tt i

(Viene de página 2)

nislao Griinaldi escribía que Marocchetti estaba 
en el apogeo de su carrera; que en l-ondre*. ade 
más de sus obras, realizaba exposiciones de obras 
de Rubén, y de Ticiano; que tenía en aquel en­
tonces 50 años, en el vigor de *u edad, honrad** 
rnuy rico, lleno de vida y muy activo.

Su última obra hecha en Inglaterra fué la gran 
estatua del Príncipe Alberto, destinada ai mayor 
parque de Londres, y la tenia pronta para la fun 
dicion en 1867. En aquel año. Carlos Marocchetti 
fué a París con motivo del casamiento de una 
sobrina suya, y el 28 de Diciembre. vntVrraado dr 
improviso, moría en Passy. todavía en la plenitud 
«Je sus fuerzas.

Admirable vida de gran artista y gran señor*

E. P.
I Alguno« datos de A. ti C .).



SI Pintor Ferruccio Ferrazzi
E n tr e  lo* m 6* re n o m b ra d o s  a r t is ta *  c o n te m p o rá ­

neo* h a y  m acho*  q u e  d eb e n  su ce le b rid a d  a la fo r ­
tu n a  de h a b e r  Habido In te r p re ta r  a  tie m p o  u n a  m oda 
a r t í s t i c a  o a l  h a b e r  l le g a d o  a c o sq u il le a r , con a lg u n a  
Im p re v is ta  o c u r re n c ia  e s té t ic a , e l c a n sad o  y senil 
d e g e n e ra d o  g u a to  m o d e rn o , d e s p e r ta n d o  un  In te ré s  
h ec h o  d e  c u r io s id a d  y sn o b ism o  m ás  q u e  d e  atencUSn 
y p as ió n  p o r e l a r te :  p e ro  h ay  ta m b ié n  aq u e llo s , y 
no  son  la  m a y o ría  s e g u ra m e n te , q u e  d eb e n  su  fam a 
a su.“ p ro p io s  m é rito s  a r tís t ic o s ,  m é rito s  h ec h o s de 
vocación , a p t i tu d ,  e s tu d io s id a d , s a n a  y le g it im a  o r i ­
g in a lid a d . f r u to  d e  v e rd a d e ro  te m p e ra m e n to  y no  de 
a d h e r id a s  o c u r re n c ia s . Y com o p a ra  e l s a n e a m ie n to  
y m o ra lis a c ló n  d e l a r te  e* ú ti l  h a b la r  d e  es to »  ú l t i ­
m os. boy  t r a ta re m o s  d e  i l u s t r a r  a u n q u e  sea  s u m a ­
r ia m e n te .  la o b ra  d e  u n o  de los m ás p re s tig io so s  r e ­
p re s e n ta n te *  a c tu a le s  d e l re s u rg im ie n to  d el m o d ern o  
a r te  Ita l ia n o , re s u rg im ie n to  q u e  p o r su  in d isc u tib le  
c la r id a d , v a lo r  y d ec is iv a  e n e rg ía , e s tá  lla m a n d o  
fu e r te m e n te  la  a te n c ió n  d e  to d o  el m u n d o  a r tís t ic o  
in te rn a c io n a l.

E s te  a r t i s t a  es el p in to r  F e rru c c lo  F e rra z z i. nac ido  
en  R o m a en  1 8 9 1 ; p o r c o n s ig u ie n te , a r tís t ic a m e n te , 
un  Joven.

8u  p r im e r  e s t i lo  o • •m a n ie ra " , se  h a b r ía  podido 
c la s if ic a r  en  a q u e lla  p in tu ra  **lflica,• q u e  en P ascoli 
y D 'A n n u n s io  h a b la  e n c o n tra d o  u n a  ven a  p o é tica  m ís­
tic o -h e ro ic a . a u n q u e  en  a q u e l tiem p o  F e rra z z i con. 
ceb ia  su m u n d o  ta m b ié n  en  se n tid o  ca si m ístico  h u ­
m a n ita r io .

N u e s tro  p in to r  tu v o  fo r tu n a  d e sd e  «u* p rin cip io s , 
pero  a l to p a rs e  con la p rim e ra  reacc ión  fu tu r i s ta  se 
s in tió  com o d e sc o m p a g in a d o  y d e  la p in tu ra  ex p re­
s iv a  sem i-re lig io sa  pasó  d e  go lp e  a un fu tu r is m o  p e r­
so n al. b a s ta n te  d iv e rso  d el fu tu r is m o  e n to n c e s  p re ­
d ica d o  p o r lo s l id e re s  del fam oso  m o v im ien to .

E n tre  d u d a s  y c r is is  d e  co n c ien cia . F e rra z z i  re v i, 
v ió. a s im iló  y su p e ró  en  a q u e llo s  aftos todo* los n u e ­
vos v a lo re s  p u e s to s  en  l in ea  en  e se  tiem p o .

P a ra  m e jo r  c o m p re n d e r lo , es p re c iso  c o n s id e ra r  
q u e  n u e s tro  p in to r  e s  un  e s p ír i tu  m ístico , un  s o lita ­
r io  en  c o n tin u a  b ú sq u ed a  d e  u n a  v e rd ad  q u e  tom a 
con fé  y  re a liz a  con  se r ia  y e m p e c in ad a , casi d ra m á ­
tica  lab o r. P o r eso . su s  f ig u ra s  ex p re sa n  m u c h a s  ve­
ces con  s in c e r id a d  un p ro fu n d o  y s ile n cio so  d o lo r, 
p o rq u e  su fa n ta s ía  casi i r r e a l  acom pafia  « lem pre los 
m o v im ie n to s  d e  su e s p ír i tu ,  d a n d o  f ig u ra s  y escenas  
al m o v im ie n to  d e  su  p ro p ia  pasión .

E l v e n ta r ró n  fu tu r i s ta  q u e  h a b ia  re v u e lto  ta n ta s  
cab ezas  d e  a r t i s ta s  pasó , y en  1920 en  E u ro p a  y 
p rin c ip a lm e n te  «n I ta l ia ,  le  su ce d ió  u n a  ten d e n c ia  
n eo -c lás ica  q u e  t r a tó  d e  v o lv e r a p o n e r la s  co sa s  en 
su  lu g a r

F . F K R H A Z /I. —  " M u je r  e m r r  ÓO* espe jo*” 1923. 
( M ilán . Col. I»r. t a r d a r e !  11)

P e ro  a ll í  en  I ta l ia , e n tre  fu tu r is m o  y sucesivo  n eo ­
c la sic ism o  se in tro d u jo  la  e n c a n ta d a  Ilusión  de la 
" p in tu r a  m e ta f ís ic a " .

E n a q u e l tiem p o , la» cu a lid a d es  d e  e x tra o rd in a r io  
d ib u ja n te  de F e rra z z i se tra d u c e n  en  m a g is tra le s  
d ib u jo s  d e  uu  signo  sab io  y p u ro , q u e  en  aq u e l pe. 
rio d o  lo  d is tin g u e n  d e  to d o  o tro  a r t i s ta

C om pon ía  sus c u a d ro s  con  sap ien c ia  y re se n tía  la* 
v a r ia s  in f lu e n c ia s  d e  los g ra n d e s  m a e stro s  d e  la  e s ­
c u e la  neo -c lásica , a u n q u e  co n se rv an d o  siem p re , a 
p e sa r  de e s ta s  a v e n tu ra s  e s tilís tic a s , la  p e n sa tiv a  m e­
lan c o lía . el d o lo r silencioso , el e m p u je  id ea lls tico  su ­
yo p ro p io  en  to d a s  sus o b ra s  Y p re c isam en te , p ara  
e z p re a a r  s ie m p re  es to s  s e n tim ie n to s , e s  q u e  n u e s tro  
p in to r  se  s irv ió  m ucha» vece» d e  la p in tu ra  m e ta f í­
s ica . de sus re cu erd o s  f u tu r is ta s  y a  veces d e  p u rí­
s im a s lin e a s  c lá sic as  que re c o rd a b a n  ios m ás puros 
y h e rm o so s tiem p o s d el p r im e r R en ac im ie n to

E n t re  su» f ig u ra s  s ile n c io sam e n te  do lo rid a»  o a 
veces dese sp era d a» , e n tre  e l h u m a n ita r ism o  o em o. 
tIvierno y la  p u ra , re seca  y h e la d a  lin ea  c lá sic a  q u e  
c a u ta  la p u ra  belleza de la fo rm a  y loe m alab a rlsm o s 
d e  uu p u ro  Juego co m positivo , no d e b e rla  ex is tir  
p u n to  de c o n ta c to , y sin  em b a rg o , la  o b ra  d e  n u e s­
tro  a r t i s ta  posee s iem p re  u n a  es ta b le  c o n tin u id a d  en 
aq u e l su p ro y e c ta r te  h ac ia  lo e sp ir i tu a l  q u e  in sp ira  
s ie m p re  su o b ra  y q u e  a veces &r d esb o rd a  en un  re ­
f in a m ie n to  caai p re -ra fae lesco .

F e rra z z i h a  se n tid o  tam b ién  la v en to le ra  d e  la 
reacc ión  n a ta ra l ts t ic a .  y en  e s ta  au nu ev a o r ie n ta ­
ción q u e  io llev a  h ac ia  la  n a tu ra le z a , a la v ida de 
lo s an ím ale« , a l  a m b ie n te  ca m p esin o , se p re se n ta  a 
vece« com o un p in to r  de p u ro  in s tin to  caai c a rn a l, 
de bu en o s em p a ste s  so s ten id o s  so b re  to n o s  casi sin 
c la ro -o scu ro » , p e ro  tam b ién  en  e s ta  ten d e n c ia , espe­
c ia lm e n te  en  la  com posición , lo* cu a d ro s  de F e rra z z i 
c o n tien e n  s ie m p re  a lg o  d e  sag rad o

E n  »u ú ltim a  o rie n ta c ió n  nos en c o n tram o s  con un 
F e rra z z i  q u e  ve to d o  com o ai fu e ra  un  " m ito ” , que 
busca  a s i r  en  su  o b ra  e l sen tid o  so lem n e  tte la« co­
sa» y q u e  ve e a  ella»  ú n ica m e n te  la  s u s ta n c ia l p ro ­
yección  d e  »a e s p ír i tu  C on cep to s  to d o s ésto» q u e  él 
m ism o  v ie r te  tam b ién  v e rb a lm e n te  y q u e  ex p resan  
con  b a s ta n te  c la r id a d  la ea eacta l lin ea  d e  su a r te  y 
q u e  re v e la n  la ca p ac id a d  m ístic o -e sp ir itu a l d e  su 
a lm a

De la* ob ra#  de F e rra z z i se  pu ed e h a b la r  v erd a­
d e ra m e n te  d e  u n  "c o n te n id o ” , p o rq u e  su  a u to r  de­
m u e s tra  d e  hecho , en  eliaa . s e n tir  d e  u n a  m a n ie ra  *

F . F E R R A Z Z I. —  " E l \ ia je  t rá g ic o "  1928. ( S e n  
Y ork . Col. H u m illa n )

e l m u n d o  y la  v ida, no so la m e n te  com o p in to r  sinp 
ta m b ié n  com o h o m b re  q u e  a sp ira  a un  m u n d o  m ejo r

O b je tiv a m e n te , n u e s tro  a r t i s ta  re v e la  en  to d a s  sus 
o b ra s  s ig n if icad o s  m ás q u e  m o ra le s , p u ra m e n te  in ­
terio re* .

E n  a lg u n a s  d e  e lla s  co n s id e ra  un asp e c to  re lig io ­
so  de la v id a : en  o tra» , la ag o b ia d a  t ra g e d ia ;  en 
o tra s  c a n ta  la  pu re za  q u e  lava  la c a rn e  d el pecado  y 
la e s p ir i tu a liz a , y en  o tra »  m u ch a s la vida n a tu ra l :  
e¡ p a r to  m a te rn o  los h o m b res  q u e  d o m an  las  fu e r ­
zas n a tu ra le s  y b e s tia le s , el suefio  d e  los v ie jos  v ig i­
lad o  p o r su s  fie le s  co m p a ñ era »  o la  s a b id u r ía  d e  la 
m ad u re z  y la s  ob ra»  de la  In te lig en c ia  y d el brazo  
h um anos.

E n to d a s  se  m a n if ie s ta  un  p o d er de id ea lizac ió n  de 
la v ida , p re se n tá n d o la  com o u n a  m an ife s ta c ió n  v e r­
d a d e ra m e n te  cósm ica y ca d a  ep iso d io  su rg e  con la 
m a je s ta d  de un  sím bo lo .

A hora  b ien : té n g a se  p re se n te  q u e  e s te  p in to r  y 
su s  o b ra s  se  fo rm a ro n  en  a q u e l tiem p o  d eso rd en ad o  
y p e rv e rtid o , en  c u a l las  a lu c inación**  y d e fo rm a ­
ciones p a r is ie n se s  y los g r i to s  b á rb a ro s  d e  los n ih ilis ­
ta» n ó rd ico s  d o m in ab an  el a r te  d e l m u n d o  c iv ili­
zado .

U n ica m en te  un  a r t i s t a  fu e r te m e n te  d o ta d o , p u ro  
e in c o n ta m ln a b le . podía se r capaz en  aq u e l tiem po  
de re a liz a r  esa  o b ra , m ie n tra s  la casi to ta l id a d  de 
los a r t i s ta s  nu ev o s eu ro p eo s  y ta m b ié n  am ericano»  
ca lan  fa ta lm e n te  en  la v o rá g in e  d el a b su rd o  y fun . 
d ab a n  el a c tu a l  e s ta d o  d e  la m e n ta b le  c o n fu s ió n , d es­
a m p a ro  y p au p e rism o  del a r te ,  d e l cu a l sa ld re m o s  
Dios sab e  cuando .

E. I*.

«Con d a to s  d e  C o n s ta n t in o .

Del an c ian o  fundidor 
f l o r e n t i n o  Don  
Guzm án Vignali
DE LA FU N D ICIO N  D E  LOS M ETA LES 

(V ie n e  del n ú m e ro  a n te r io r»

llro n c e  a m a rillo . — T am b ién  con e s ta  lig a  m e tá ­
lica d eb e  u sa rse  el p ro c ed im ie n to  in d icad o  a n te r io r ­
m en te . a u m e n ta n d o  el m e ta l con co b re  o zinc y una 
p eq u eñ a p a r te  d e  e s ta ñ o , si al p ro b a rlo  d e m o stra se  
poca flu idez .

N unca co nv iene  u sa r  las lig as  m etá lica s  en p rim e­
ra  fu n d ic ió n , p u es  en  ella*  no  e s tá n  to d a v ía  b ien  
a m a lg a m a d a s  y conv iene s ie m p re  re a liz a r  u n a  se­
g u n d a  fu n d ic ió n  del m e ta l a n te s  d e  l le n a r  los m oldes.

P a ra  o b te n e r  u n a  bu en a com posición , h ay  que 
p o n er en  e l c r iso l, p rim e ro  el co b re  con un poqu ito  
d e  bó rax  y cu a n d o  se  e n c u e n tra  en  eb u llic ió n  y la 
su p e rf ic ie  del m e ta l e s  lim p ia , s e  a g reg a  el e s tañ o , 
a g ita n d o  e l liq u id o  con un b a r ro te  de h ie r ro  ( te n ie n ­
do cu id a d o  d e  no te n e rlo  d em a sia d o  d e n tro  d el m eta l 
en  fu s ió n , p o rq u e  u n a  p a r te  del m ism o q u e d a rla  d i­
su e lto  en  e l m e ta l y despué*  a g re g a r  los o tro s  m e­
ta le s

U n icam en te  »e hace excepción en  las  liga» q u e  lle ­
van n íq u el, p o rq u e  és te  va ag re g a d o  a l  co b re  ya fu n ­
d id o . y e l b a r ro te  d e  h ie r ro  q u e  se u sa rá  p a ra  revo l­
v er . se rá  re c u b ie r to  en es te  caso  d e  t i e r r a  re f ra c ta r ia , 
d ad o  q u e  en la liga  con n íq u e l, el h ie rro  se fu n d ir la  
m uy rá p id a m e n te  m ezclándose  con el b ronce y a r r u i ­
nándo lo

F ó rm u la »  d e  liga» de bronce p a ra  fu n d ic io n e s  a r ­
tística s .

1*— P a ra  la fu n d ic ió n  de ob ra»  m o n u m en ta les , 
e s ta tu a s , e tc ., re a liz a d a s  con el s is te m a  de la ce ra  
p e rd id a , se  usa la  s ig u ie n te  lig a , q u e  p re se n ta  b uena 
re s is te n c ia , m a lea b ilid ad  y q u e  es d e  co lo r o ro - ro jo - 
co b re  88p . e s tañ o  8 p.. zinc 4 p.

2*— L ig a p a ra  p eq u e ñ as fu n d ic io n e s  a r tís t ic a s . E sta  
liga  es to d av ía  m ás f lu id a  y m aleab le  c o b re  84 p . 
e s ta ñ o  10 p . zinc 4 p.

2*— O tra  liga  un poco m ás o rd in a r ia  y com ercial 
pero  to d a v ía  b u en a , e s  la s ig u ie n te : co b re  80 . e s ta ­
ño  8 p . zinc 12 p.

EL D A V I D
P E R I O D I C O  DE 
ARTES PLAST ICAS  
C U E S T A  S 1.00 
POR A N O

XXVIII Salón A rgen tino  d e  A rtes P lásticas
1938

Hemos tenido oportunidad de visitar el último 
Salón Anual Argentino de Bellas Artes recien­
temente clausurado, y habiéndolo podido observar 
con tiempo disponible y detenida atención, quere­
mos. aunque sea sucintamente, expresar nuestro 
sincero parecer respecto del mismo.

Alojado dignamente desde hace tiempo, en un 
adecuado edificio, ahora completamente renova­
do. con todo confort y entonada disposición 
de luz. que surge de una sabia coordinación 
de la luz natural con la artificial ; tapizadas 
las paredes interiores de sus numerosos salones 
con buenas telas de tonos adecuados, haciendo 
notar que muchas de esas salas están tapizadas 
con buen terciopelo, que con su tonalidad más 
bien oscura y mate, contribuye extraordinaria­
mente a realzar el efecto de las obras allí expues­
tas ; el edificio está ubicado acertadamente en uno 
«le los más nobles y tranquilos parajes «le la gran 
ciudad bonaerense, lejos del bullicio y del cim i­
le rio comercial c industrial.

1.a concurrencia de los artistas argentinos y 
extranjeros residentes, al Salón Anual, es siempre 
muy numerosa, pues a más de las distinciones y 
consagraciones que aportan los premios, hay nu­
merosos premios en adquisiciones importantes y 
“timas de dinero no despreciables.

Los do« grandes premios de pintura y escul­
tura son cada uno. respectivamente, de S 7.000 
moneda nacional.

Por otra parte, el prestigio indiscutible de los 
miembros que integran el jurado contribuye a 
fiarle seriedad y garantía de amplitud de criterio 
y serenidad de juicio.

El presente año, el Jurado se formó con los 
nombres prestigiosos de José León Pagano. Pío 

. Collivadino. Alfredo Guido. Gregorio López Xa- 
guil. Miguel Victorica. Raúl Mazza. Adolfo Mon­
tero. para la pintura, y para la escultura. Agustín 
Riganelli. Raúl Podestà. Rogelio Irurtia, Alberto 
Lagos. Emilio Samiguet. Héctor Rocha. Arturo 
Dfcsco.

Como se ve esta comisión surge casi en su tota 
lidad de artistas que en dicho salón han alcanzarlo 
los máximos honores y están fuera de concurso.

Se presentaron 931 obras de pintura y 160 de 
escultura, siendo aceptadas 351 de las primeras y 

1 69 de las segundas.
Es decir, que aceptaron un poquito más de un 

tercio del total enviado y la meditación de este 
porcentaje sirva de consuelo a nuestros artistas 
lugareños que se quejan del fallo generosamente 
magnánimo del recién clausurado Salón uruguyo.

Hemos sido informados allí, que la Comisión 
del Jurado para el Salón Argentino trabaja con 
mucho tiempo disponible y con toda comodidad y 
tranquilidad, pues nos aseguran que en el juicio 
se llevan un par de meses de tiempo y eso deben 
tenerlo en cuenta aquí, en donde es costumbre 
exigir que un jurad«» del Salón se expida en pocos 
dias.

Primero mirar y profundizar bien, luego juzgar. 
Mencionaremos aqui el voluminoso y bien deta- 
11a*!.. catálogo, ricamente ilustrado, que en todo 
sentido constituye una cJjcieiiU: documentación 
del Salón, orienta al visitante en la individualiza­
ción de las obras y le proporciona todos los datos 
respecto al jurado, valor de los premios, direc­
ción particular de los artistas, etc., etc.

Xo queremos entrar en una minuciosa y 
particular ilustración de las obras expuestas en el 
Salón argentino, ni tampoco en el examen parti­
cular de los artistas, ni en la avaluación de los 
premios adjudicados. Xo tenernos suficiente cono­
cimiento del ambiente artistico argentino para 
atrevernos a tanto.

Unicamente nos concretaremos a observar las 
cosas en conjunto y a emitir un juicio en ese sen­
tido. con relación a la impresión (»ersonal que he­
mos recibido.

Empezaremos por afirmar, y ésto después de 
largos años de diligente observación de casi todas 
las manifestaciones artistico-plásticas europeas, 
con la acumulación de experiencia que esto im­
porta. que la pintura argentina, en su conjunto, 
es hoy de primer orden y que pue«le ser razona­
blemente y relativamente comparada con cual­
quiera otra de naciones de vieja civilización artís­
tica. Y si evidentemente le faltan tal vez 
aquellas notas de fu«rza que se vislumbran 
en algunos casos de aquellas, en cambio talvez las 
supera por una mayor entonación general y una 
mayor cordura. Y lo más interesante es que ese 
indiscutible carácter de entonación general no 
surge de una tendencia generalizada y unilateral 
o de un carácter étnico unitario, como sucede en­
tre las naciones de Euroj>a. sino que surge de un 
eclectismo general, en el cual las más diversas 
tendencias y maneras y los inás diversos carac­
teres tienen su franca manifestación, pero que 
todos están ya subordinados a un carácter de en­
tonación superior a ellos, amplio y tènue, pero 
evidente. Carácter formado por el aire, el sol, el 
agua y la tierra de esa ya formidable y todavía 
potencial Xación de allende el Plata. Este carác­
ter ya evidente e indiscutible, es lo que le da a 
esa pintura su argentinidad.

Sucede allí con el arte, como nos sucede con 
nuestras personas, que creyéndonos los nacidos 
aquí, españoles, italiano», franceses, alemanes, 
rusos, etc., según nos caracteriza nuestra sangre, 
yendo a Europa, al enfrentarnos con la Xación 
que a cada uno corresponde, nos sentimos tan 
diversos y tan opuestos, mientras surge dentro de 
nosotros la conciencia clara y precisa de nuestro 
parecido y de nuestra homogeneidad con todos 
los de acá. aún siendo «le descendencias diversas 
y opuestas.

Asi surgen y se forman las patrias para los 
hombres y para el arte, aún cuando hayan quienes 
están empecinados en negarlas.

Ese carácter general de la pintura argentina, 
ya lo habíamos notado personalmente en 1923 en 
ía Bienal de Venecia. cuando a cortés invitación 
de aquella entidad, la Xación Argentina había 
concurrido con un selecto núcleo de sus mejores 
artistas.

Recordamos muy claramente la Sala Argen­
tina. entre aquella Babel artistica internacional 
de la post-guerra. Su carácter era inconfundible, 
si bien no tan evidente cíjtxuj el de hoy. 
En aquellas obras argentinas habia tendencias y 
expresiones técnicas de todas las otras de Euro­
pa. pero no eran ¡guales y confundibles con aque­
llas. Y bien contestó un autorizado crítico de la 
(Capital porteña, a un serio e insidioso ataque de 
un avezado critico italiano que afirmaba ser aque­
llas obras catalogabas entre el arte europeo, “que

aquellas obras eran argentinas, porque argentinos 
eran los artistas que las habían cread«» y ejecu­
tado”. Y esta contestad«™ no era únicamente una 
ocurrencia, como se podría superficialmente su­
poner. sino que encerraba en sí un concepto pro­
fundo que hoy se va haciendo siempre más evi­
dente.

Hay entre los pintores de este XXVIII Salón, 
verdaderos maestros que saben lo que es pintar 
y en general todas las obras atusan una supera­
ción siempre mayor en la técnica, que si no es 
todo el arte es buena parte de él y no ha> arte 
sin ella. Se nota que la mayoría ha comprendido 
que en pintura lo que más imjmrta es saber pin­
tar, o sea el valor y la belleza de la misma pintura, 
y no ío que con ella se quiere «Iccir.

Por otra parte, casi todas las obras son una 
clara manifestad«™ «le retorno a un equilibrio y 
a una cordura; el abandon«* general de los 
“ismos”. de las improvisaciones, del mamarrachis- 
mo vanguardista neo-sensible, en pocas palabras 
Y en ésto, la pintura argentina nos «lice clara­
mente que está al dia con la evolución del arte 
mundial, que no permanece con la boca abierta 
aióe nombres famosos y teorías ya condenadas, y 
que no se deja agarrar desprevenida o mejor di- 
cho sorprendida, por el retomo inevitable «le va­
lores que vuelven a imponer«e «Iespués de un os­
tracismo explicable, pero muy arbitrario, injusto 
y sobre todo, inconfesablemente interesado.

La escultura, en este XXVIII Salón, guarda 
relación con la pintura y presenta idénticos carac­
teres. pero aún siendo muy «ligna. nos parece que 
no representa para la Argentina un valor compa­
rable al de su pintura.

En el blanco y negro hemos visto algunos 
ejemplos notables entre un conjunto de buenas 
«^bras. ejecutadas con elevad«) sentimiento de arte 
y madurez de técnica.

Resumiendo nuestras impresiones en pocas pa­
labras, nos parece que e! arte plástico argentino 
ha llegado a aquel punto de entonación, madurez 
y « niparejamicntn. del cual deben dentro de poco 
surgir, por inevitable fuerza de hechos, las cum­
bres que llevarán en pocos años el arte argentino, 
a la orden del día «leí arte mundial. Y como uru­
guayos. lo auguramos de todo corazón a la gran 
Xación hermana, tanto más que su gloria será un 
poco también gloria nuestra.

E. P

U na A m a rg a  R eflex ió n
V isita n d o  el S alón  A rg en tin o  d e  A rto s  P lá s tic as , 

c o n s ta ta n d o  la a m p litu d  d e  m edio* y la d ig n id ad  con 
q u e  e s tá  p re se n ta d o  y el co n fo rt con q u e  e s tá n  in s­
ta lad a »  su s  v e in te  sala» ; o b se rv an d o  la selección  del 
púb lico  q u e  lo v is ita ; leyendo  los la rg o s  y com pe­
te n te s  a r tíc u lo s  c r ític o s  en  los p rin c ip a le s  d ia r io s : 
v iendo  d e s f ila r  p o r su* sa lo n es  to d o s los d ias  in in te ­
rru m p id a m e n te . a lo» a lu m n o s  1 o# iu»U t,m oa ü e

tiv a m e n te  so b re  e l s ig n if icad o  d e  las  o b ra s  y el va­
lo r  d e  lo s a r t is ta s ,  con un co n o c im ien to  una c u l­
tu ra  q u e  nos h a  so rp re n d id o  un poco; y m ed itan d o  
lu eg o  so b re  lo poco  q u e  a q u í ten e m o s y  se lia podido 
p en o sa m e n te  c o n se g u ir en  e se  s en tid o , hem os p en ­
sad o  en las  ap rec ia c io n es  q u e  so b re  n o so tro s  hab ía  
hecbo en un tiem p o  S arm ien to , co n s ta ta n d o  q u e  ta l 
vez pudo te n e r  razón .

Un Triunfo del A rte 
Plástico Nacional

En el XXVIII Sal«>n Xacional Argentino, al 
cual en este mismo número dedicamos un extenso 
comentario, el pintor C. VV. Aliseris ha ganado el 
premio de pintura j>ara extranjeros.

Dado el prestigi«* artístico-critico de los jura­
dos «pie intervienen en el juicio «Ir tan importante 
certamen, el más importante de Sud América, y 
la cantidad de excelentes artistas extranjeros re­
sidentes en la República Argentina que ambicio­
nan esa valiosa distinción, no hace falta recalcar 
la importancia del triunfo alcanzado por Aliseris, 
joven artista eminentemente dotado, en cuyo 
triunfo definitivo y consagratorio hemos creído y 
seguimos creyendo con siempre mayor seguridad.

La nuev a  Comisión N acio ­
nal de  Bellas A rtes

H ace poco, la Com iaión N acional de R elia» A rtes , 
q u e  h ab ia  p re se n ta d o  re n u n c ia , ha sido  ren o v ad a, 
c o n firm án d o se  en  su m ayoría  a los a n te r io re s  in te ­
g ra n te »  y ag re g a n d o  a lg u n o s  nuevoB.

D icha C om isión , co m p u e sta  por persona»  to d a s  de 
un elevado  g ra d o  de c u ltu ra  y em in en te »  por a lg u n a  
razón  en  el cam po d e  la» le tra s , de las  p ro fesiones
0 del a r te ,  hace e sp e ra r  roo  fu n d a m e n to  u n a  e fec tiv a  
y provechosa a c tu ac ió n  «*n p ro  d el d e sa rro llo  y p ro ­
pagación de la c u l tu ra  a r tís t ic a  nacional.

Es de e sp e ra r  q u e  lo» P oderes d el E s ta d o  le p ro ­
porc ionen  lo» m edio» n ec esa riam en te  im  p rescindib le»  
a  ta n  elevada ob ra , pues en  la a c tu a lid a d , es ese  
p re c isam en te  e l ob stácu lo  p rin cip a l c o n tra  el que 
debe lu ch ar.
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La Exposición 
do flirto 
Sagrado 
on ol
Club Católico

En ocasión del Congreso Eucaristico Nacional, 
en las amplias y confortables salas del Club Cató­
lico se ha inaugurado el 31 del mes pasado, una 
interesante y rica exposición de arte sagrado an­
tiguo y moderno.

N’o suponíamos que en nuestra ciudad pudieran 
existir tantas obras y objetos artísticos de carác­
ter religioso y confesamos que ante la abundancia 
del material y el subido valor artístico de una 
buena parte del mismo, hemos quedado profunda­
mente sorprendidos.

Entre las numerosas telas antiguas, en su ma­
yor parte de escuela italiana, española y flamen­
ca, hemos notado algunas de gran valor artístico- 
histórico, aunque no pondríamos la mano en el 
fuego en lo que se refiere a la certeza y garantía 
de su atribución, pues frente a nombres tan famo­
sos la duda es justificable, especialmente si no 
está a la vista una correspondiente documenta­
ción que lo atestigüe y teniendo en cuenta la 
perfección a que ha llegado en algún país de Eu­
ropa. la imitación de obras de arte antiguo.

Por otra parte, los grandes artistas del pasa­
do han tenido también imitadores contemporáneos 
a ellos, y esas obras que generalmente son a tri­
buidas a la escuela, siempre tienen igualmente 
gran valor. Asimismo, lo pueden tener las exce­
lentes imitaciones modernas, hechas por verdade­
ros maestros, pues aparte de la forma, y la glo­
ria de una gran firma, una buena obra puede tener 
siempre un valor intrínseco de ejecución, que el 
verdadero experto sabe apreciar en todo lo que 
vale, sin tener en cuenta los nombres más o me­
nos famosos.

Al lado de aquellas, hay en esta exposición mu­
chas obras de pintura y miniatura, que si no as­
piran a ser atribuidas a grandes autores, no dejan 
por ésto de ser excelentes; interesantes ejemplos 
de la pintura religiosa de los pasados siglos, im­
portados aquí por razones de culto o de tradición
familiar.

Es de lamentar que. probablemente debido a la 
falta casi absoluta en nuestro ambiente, de ver­
dadera y profundizada cultura técnico-artistico- 
histórica, lo cual es muy explicable y justificable, 
no se haya tenido en esta exposición un criterio 
racional de selección y colocación: pues, ¡»ara 
citar un ejemplo, en el Salón principal, al lado de 
una magnífica obra (aunque ya deteriorada por 
el tiempo) de escuela española del siglo XVII. 
está ufanamente colgada con todos los honores, 
una reducida reproducción mecánica coloreada y 
retocada de la famosa “Asunción” del Ticiano que 
está sobre el altar mavor de la iglesia de los 
Wtmr». «n Vn nmV está  ftt iTV.uTa nada m e­
nos que por J. L. Rlanes! (Perdonamos al lector 
la cita de algún otro caso interesante).

Verdaderamente valiosa y con garantia de la 
mayor autenticidad, es la numerosa colección de 
tallas españolas y |>ortuguesas. en especial modo 
los crucifijos. Los crucifijos tallados y policroma­
dos. españoles y portugueses, de los siglos XVI. 
XVII y XVIII. no tienen parangón en ninguna 
otra nación de Europa. Son de un expresionismo 
místico tan fuerte y al mismo tiempo ele tanto trá ­
gico realismo, adecuado y entonado con el carác­
ter fuente y preciso de la raza ibérica, que impre­
sionan hondamente. Además, son maravillas de 
observación y de técnica y dentro del arte reli­
gioso católico tienen un lugar de primer orden.

Tampoco faltan aqui tallas valiosas de otros su­
jetos a más de las del Crucificado, y entre éstas 
hay algunas que podrían constituir una verdade­
ra honra para algún museo de importancia, pues 
en París, en Roma y en Viena. hemos visto ex­
puestas con los mayores honores, tallas que en 
valor artístico no su|»eraban a algunas de éstas.

Seria sumamente útil que en otro momento 
más oportuno se hiciese aqui. con un buen criterio 
de selección, una exposición de tallas religiosas 
únicamente, pues nos parece que habría de resul­
tar de'mucho interés en sentido artístico-cultural; 
pero seria necesario que cada pieza llevase tam­
bién una sintetizada relación de su origen, por lo 
menos en cuanto sea posible, pues al valor de toda 
pieza de arte antiguo contribuye muchísimo, dí­
gase lo que se quiera, el historial de las mismas.

Muy hermosas e interesantes resultan también 
en esta exposición, las muchas preciosas tallas en 
marfil, entre las cuales hay algún ejemplar, de 
gran carácter y otros de gran finura de ejecución. 
Naturalmente, también entre todo ésto se ha pa­
sad«» alguno que otro objeto de imitación indus­
trializada. pero hay que disimularlo y dejar que 
el com*cedor los individualice por su propia 
cuenta.

Hemos visto también notables obras de borda­
do y encaje, alguna:- valiosas piezas de platería y 
otras cosas más. siempre muy interesantes.

En la producción moderna aqui expuesta hemos 
n«»tado excelentes muestras de orfebrería, para­
mentos. encuadernaciones, pequeñas imágenes, e tc .; 
en su mayor parte obras de gusto seleccionado, 
de encantadora sencillez y severo carácter, sin 
aparatosa ostentación. En linea general, gran 
parte del moderno arte religioso se inspira sabia­
mente en los cánones de la famosa escuela bene­
dictina de Beuron. que tanto ha contribuido a en­
cauzar el arte cristiano hacia un elevado y severo 
estilismo entre bizantino y pre-rafaelista. que res­
ponde plenamente a su legítima razón de ser, que 
es el culto.

Han contribuido a esta im|>ortante y oportuna 
exposición varios artistas nacionales, enviando 
‘obras de pintura, escultura, dibujo y grabado. En­
tre ellos hemos notado una gran Via Crucis pin­
tada al óleo por Zorrilla de San Martin, con com­
posiciones movidas y llenas de «iramaticidad, figu­
ras expresivas y caracterizadas. únicamente le 
<laña un poco, un excesivo atormentado de lineas.

También hemos notado de este artista una T ri­
nidad de robusta composición y eficaz colorido, y 
un dibujo expresivo.

De Luis Cantú, hemos visto una hermosa com­
posición al gauche; representa el interior de una 
sacristía. con un coro de monjas ensayando sus 
cantos. Acertada agrupación de masa y claroscu­
ro. transparencia y profundidad de tonos y éénti-

UN P A T A L E O  R E Z A G A D Odo prospéctico se unen en este rápido esbozo, 
para hacerlo resaltar una obra «le mérito. • 

Otras interesantes obras de pintura presentan 
los pintore«: Rafael Borella. una sencilla y emo­
tiva escena intima de la Sagrada Familia; Gui­
llermo Rodríguez, «lo« ¡«equeña» composiciones al 
guache, «le sujeto franciscano: L Franck. algu­
na« c«»mposiciones; y el malograilo Barradas, un 
jeroglifico místico «lec«irativo.

L'na nota «»riginal. la constituyen un robusto 
Profeta de T«»rres García y una Crucifixión de 
Arzadúm. Este «listinguido artista, a quien re­
cién acaba «le adjudicársele el primer premio de 
pintura en el Salón Nacional, ha representado con 
su técnica eficaz y «»riginal. sobre una pequeña 
tela, un trágico ambiente «le guerra, con un alto 
y macabro crucifijo bajo el cual algunos soldados, 
al parecer, se afanan en enterrar el producto de 
alguna hecatombe. El sujeto no podria ser «le ma­
yor actualidad.

Hemos observad«» una tela de Benzo. otra de 
Méndez Magariños y una sugestiva y fina obra 
di pintor Bellini. excelente artista nacional tan 
prematuramente «lesaparecido.

De Figari hay alguna tela interesante, una de 
ellas, entre las mejores de este a rtis ta : también 
dos pinturas características y expresivas de Ali- 
seris; y entre el blanco y negro, hemos notado 
dos originales aguafuertes «le Pena, otras de Car­
los Castellanos, de exquisito sentido decorativo, 
un elegante y fino dibujo de Aliseris. y «»tro inte­
resante y expresivo de Cantú Sienra.

Es cierto que existe un conflicto entre el arte 
neo-sensible y el culto católico, pues aquel (salvo 
raras excepciones, como por ejemplo Denis, en 
parte Severini y algún otr«») no ha sabido ento­
narse con éste, y es muy elocuente al rcs¡»ecto la 
solemne admonición del Paj>a Pió XJ. publicada y 
ampliamente difundida en el año 1932.

Unicamente en los países del norte de Europa, 
se ha llegado a una especie de tácito c«»mpr«»miso. 
aceptando para el culto obras de carácter moder­
no deformista y expresionista. Pero debe tenerse 
en cuenta que también históricamente, en el nor­
te. el arte sagrado tuvo siempre tendencias ex­
presionistas. y para convencerse de ésto seria su­
ficiente preguntarlo a nuestros turistas que han 
visitado las catedrales de aquellos paises. Sucede 
lo contrario en los paises de tradición latina, que 
no han olvidado trxlavia que esta religión, si 
es Católica Apostólica, es Romana; por eso. no es 
tan fácil que ios sacerdotes de aquellos y de éstos 
países latinos, acepten para el culto las arbitra­
rias deformaciones y las caricaturas del Norte o 
los monigotes de los salvajes, pues en su natural 
y arraigado sentido clásico, comprenden que la 
Religión no se casa con lo grotesco.

Por otra parte, los artistas neo-sensibles son 
en su mayoría (no todos) de ideas avanzadas en 
sentido social-materialista y eso los inhabilita a 
veces, por incompatibilidad de espíritu, para crear 
obras de arte que puedan servir eficientemente al 
culto católico.

Muy terminante en cuanto a imágenes de arte 
sagrado, es lo dispuesto en el Derecho Canónico, 
can. 1279. (aun si no se refiere precisamente al 
arte neo-sensible), que publicamos en su texto ori­
ginal. para no cargar con la responsabilidad de 
una. mala traducción:

“ I 1.—Nemini liceat in ecclesiis. etiam exemp-
tis. aliisve locis sacris ullam insolitam ponere ve! 
ponendam curare imagincm, nisi ab Ordinario loci 
sit approbata”.

“ 8 2.—Ordinarius autem sacras imagines pu- 
blice ad fidelium vencrationem exponemias ne 
approl>et. quae cum probato Ecclesiae usu non 
congruant”.

“ I 3.—Nunquam sinat Ordinarius in ecclesiis 
aliisve locis sacris exhiberi falsi dogmatis imagines 
vel quae debitam decentiam et honestatem nom 
praeseferant, aut rudibus periculosi erroris occa- 
sionem praebeant".

Señor Redactor <ie EL DAVID,

Don Edmundo Prati — Presente.

Ix' ruego quiera «lar publicación en su perió­
dico de Artes Plástico* EL DAVID, a lo si­
guiente :

En el número 17-18 «leí «’»rgano «le la “Aiape’ . 
un señor J. B. D.. que no conocemos personal­
mente. publica un comentario un poco tardío 
(más vale tarde que nunca) sobre el fallo del Ju ­
rado para el Monumento a los Fundadores «le la 
Patria, e invocando la opinión de los plásticos de 
la “Aiape”, teje unas argumentaciones si no inte­
resante«. ¡>or lo menos pintorescas.

Naturalmente, empieza por tomársela con el 
Jura«lo f»or su fallo irritante para los plásticos 
que "trabajan y crean”. No pongo en duda que 
ese fallo debe de haberles resulta«k> irritante.

Resulta absurdo e injusto, dice, que a los a r ­
tistas se les imponga un Jurado señalado a 
“dedo”. Es obvio que el Jurailo desearían nom­
brarlo ellos mismos a su gusto.

Luego hace h«»ndas comparaciones con los con­
cursos agropecuarios, (como le da por la ganade­
ría) y lamenta que los jurados artísticos sean in­
tegra«!«»* por sabios juristas, médicos y políticos, 
mientras olvida que también en los jurados agro­
pecuarias los doctores están casi siempre en ma­
yoría.

Se queja de que los artistas deban soportar los 
resultados que acarrean los amigotismos del 
Dr. A y las opiniones estéticas del Dr. B ; pero 
no dice si los doctores de la “Aiape” son más 
competentes en arte y si tienen menos amigotes 
que los otros.

Afirma que los artistas ni siquiera tienen el 
consuelo de ser júzgados f»or técnicos. (Por lo 
visto, los doctores son técnicos únicamente en 
agr«»f>ecuaria). Lucidos estarían muchos plásti­
cos si tuvieran que supeditarse al juicio de téc­
nicos en la materia y pueden darse por afortuna­
dos que asi no suceda. Y además ; dónde están 
los técnicos autorizados? ¿Son acaso ellos?

Continúa diciendo que no desea abrir polémica 
sobre la obra triunfante en el ctmcurso, pero afir­
ma que los plásticos de la “Aiape” la han encon­
trado muy pobre. Yo deseo sinceramente que esa 
opinión les sirva de consuelo.

Protesta enérgicamente jorque en ese Jurado 
no había ningún escultor, pero no me indica cua­
les escultores, de entre ellos, presentan suficien­
tes garantías técnicas y  artísticas como para juz­
garme ; y no porque yo no los acepte, sino por­
que desearía conocerlos.

Sigue diciendo que los plásticos quieren ser 
juzgados por gente del oficio y no por aficiona­
dos. ¿Y los aficionados por quien desean ser juz­
gados ? i Por qué no me indica cuales son aquí 
los del oficio y cuales los aficionados? que even­
tualmente yo le podría sugerir algún nombre para 
completar la lista.

Luego repite con dolor: “¡.Ahí está el monu­
mento del Señor P ra ti; que se pi«la opinión a los 
escultores!” No hace falta pedírsela; todos saben 
muy bien que la opinión de lo* escultores (salvo 
excepciones) y especialmente de los déla “Aiape”. 
es que mi boceto es muy malo (para ellos) y que 
el concurso debió ser ganado por cada uno de 
ellos, o mejor todavía, que todos los concursos 
deberían ganarlos únicamente ellos. Y ésto es tan 
explicable que nadie lo pone en duda.

Soy humano y comprendo su dolor y más to ­
davía porque sé que ese dolor aumentará cuando. 
Dios me«liante. vean mi obra realizatla magistral- 
mente. Es necesario tener paciencia, la vida de­
para a veces esas am arguras; pero por lo menos 
tengan la seguridad de mi fraternal comprensión 
(comprensión que talvez no se tendría para con­
migo) y busquen de consolarse con algún buen 
banquete.

EDM UN DO PR A T I. 
Escultor.

E n  «I caso  co n c re to  d e l co n c u rso  g an a d o  p o r el se - 
i o r  P r a t t i .  no q a é r e n o s  a b r ir  p o lém ica  ac e rc a  d e  la  
o b ra  en si D eclaram os q ue . u n á n im e m e n te . lo» p lia -  
ticos d e  A IA PE  la h a n  e n c o n tra d o  p o h ris lm a  e  I n s t ­
r id e n te  a ú n  p a ra  «n te rc e r  prem io .

P e ro  vam os a p ro te s ta r  e n é rg ic a m e n te  p o rq u e  en  
e se  Ju ra d o  d e s tin a d o  a e n te n d e r  en  un  a s u n to  d e  es­
c u ltu ra . no  h u b iese  un  s i l o  e s c u lto r ;  v ira o s  a  p ro te s ­
t a r  p o rq u e  loe co n c u rsa n te s  tu v iesen  u n a  re p re s e n ta ­
c ión  m ín im a. T vam os a s e g u ir  p id ien d o  p a r a  loa 
co n c u rso s  a r tís t ic o s  las  g a ra n tía s  téc n ic as  q u e  se  
ex igen  p a ra  to d o s lo s o tros.

L os p lástico«  q n le re n  se r  ju z g a d o s  por g e n te  del 
ofic io , no p o r ios aTIclonadoa. E l d o c to r  A. e l d o c to r  
B. el d o c to r  C. po d rá n  te n e rs e  g ra n  c o n f ia n »  a  sf 
m iem os com o p erso n as  m uy  e n te n d id a s  en  ac h aq u e n  
d e  a r te ,  p e ro  los a r tis ta *  no se  la  t ie n e n . 81 e l Dr. A . 
e l  D r R. o  el Dr. C. fu esen  m ás  hum ilde« , se n e g a ­
r ía n  a In te rv e n ir  en  e s ta s  cosas, com o se n e g a ría n  a ta  
d u d a  a lg u n a , a  In te rv e n ir  en  c u a lq u ie r  o t ra  d* esp e­
c ia lid a d  a je n a  a la  su y a  p ro p ia . P ero  com o ao  lo  son 
y ad e m ás  h an  d ad o  u n a  v u e lta  por e l L o u v re . y a d e ­
m ás h an  le ído  a  C am llle  M au c la ir. e s tá n  p le n a m e n te  
convencidos de sus p ro fu n d a s  a p ti tu d e s . Lo rep eti­
m os con d o lo r: a s i sa len  laa cosas. A hí e s tá  el “ m o­
n u m e n to '’ el sefior P ra t t i  p a ra  p ro b a r  lo q u e  dec i­
mos. Q ue ae p id a  op in ió n  a los e sc u lto re s” .

El B oceto  v e n c ed o r  en  
e l  c o n c u r s o  p a r a  e l  
m o n u m e n t o  a L os  
F undadores d«u P atria

En la Revista Nacional del MinisterH» «le Ins­
trucción Pública, a págs. 322 y 324. se publica el 
siguiente juicio sobre el proyecto del escultor 
escultor Prati. triunfador en el cimcurso:

" Diez fueron los bocetos estudia«los y luego de 
maduro examen y extensas deliberaciones se 

“ acordó el primer premio al proyecto de que re- 
“ sult«’» autor el escultor Edmuniío P r a t i . . .”

" El proyecto que ha alcanzado el primer pre- 
“ mió. cuyo autor es el escultor Edmundo Prati. 
" consta de un partido arquitectónico simbólico, 
“ formado por un sereno basament«» de piedra de 
“ linea circular al frente dónele forma plataforma 
“ o tribuna a la que se asciende por amplias esca- 
” linatas laterales. Se eleva sobre él un pilar cua- 
“ drangular estriado, especie de columna miliar o 
“ menhir primitivo. Todo esto tiene carácter de 
“ grandeza, de solidez y  de permanencia. Es el 
“ punto de partida, la referencia en el espacio y 
“ en el tiempo del momento en <¡ue la Patria 
“ cobra vida y se pone en marcha. Este último 
“ concept«» está expresado por un grupo de figu- 
" ras simbólicas que. contrastando con la inmo- 
“ vilidad de la columna, avanzan en procesión so- 
“ bre un plano inclinado llevando en sus hombros 
“ (a tandera  de la Patria. En la parte anterior de 
“ la columna, en cuatro bajorrelieves, está sinteti- 
“ zada la historia de la independencia. Si la con- 
“ cepción del monumento es hermosa, puede juz- 
“ garse de lo que será la ejecución por la hermosa 
“ cabeza en tamaño natural, que el artista presen- 
“ ta como detalle del monumento. Esta obra está 
" concebida «lentro de un concepto clásico, o sea 
" universa] y permanente, que es. tal vez. el que 
“ más conviene a los monumentos destinados a 
” ev«x:ar en el alma popular el recuerdo del pasa- 
“ do histórico”.

EL ARTE PATRIOTICO

Entre las obras de escultura moderna y local, 
hemos notado un bronce de Mestrovich. un yeso 
de I-anau. un bronce de Zorrilla, otros de Cantú. 
algunas obras de Serrano y otras de Prati.

En un saloncito de la planta baja, al lado del 
gran hall, expone una numerosa colección de mo­
vidas y expontáneas composiciones, el viejo maes­
tro  Barthold. Todas ejecutadas al óleo con habi­
lidad. eficacia de expresión y notable sentimiento 
religioso. Entre ellas, hemos notado una monó- 
crona composición titulada “Resurrección de Lá­
zaro”. que alcanza una fuerte expresión dramá­
tica. Otras, en cambio, son de un tierno y suave 
misticismo o de una encantadora intimidad fa­
miliar.

Resumiendo; en todo el conjunto de obras bue­
nas y sobresalientes, no hemos dejado de notar 
también la presencia de algunas muestras de la 
industria religiosa barata, que son desgraciada­
mente las que apestan con su presencia vulgar de 
yeso o papier maché pintarrajeado o de falso me­
tal. el interior de gran parte de nuestras iglesias; 
obras éstas que si hasta un cierto punto pueden 
atraer y despertar el sentimiento religioso en la 
l»obre gente ignorante o primitiva, alejan en cam­
bio de los altares a toda persona de cultura y de 
gusto un f»oco retinado. Pero éste ya es un argu­
mento que hoy en dia abarca un radio que podria 
extenderse a las antípodas.

Bien se puede afirmar que las obras buenas que 
t«»davia se pueden encontrar en la* iglesias de 
estos países, son casi todas de otros tiempos. Y 
no es raro el caso, que esas obras buenas de otros 
tiempos sean desalojadas de su lugar y sustituidas 
por otras nuevas, exponentes de la más vulgar 
cursilería industrial.

Si p«»r una parte, los artistas contemporáneos 
están con su prtxlucción un poco alejados del arte 
religioso y entre ellos, los técnica y mentalmente 
habilitados para producir obras dignas de ser co­
locadas en los templos, son una ínfima minoría, 
por otra |»arte, la cultura artística de los sacer­
dotes (en línea general decimos, porque abundan 
las honrosas excepciones) deja mucho que desear 
y en muchos casos es casi nula.

Con mucha razón, la Iglesia se queja de que los 
artistas de hoy no saben responder con propiedad 
y elevación a sus requerimientos, pero sería justo 
considerar que la culpa no es t«)da de éstos. Em­
piece el clero por sacar de las iglesias tantas obras 
de barata y vulgar cargazón que tanto las detur- 
ftan estéticamente y apoye moral y en lo posible 
también materialmente, a aquellos artistas que de­
muestran ideal y técnicamente, saber ejecutar 
obras digna« de ser colocadas sobre o al lado de 
los altares.

E. P.

Con placer damo* publicación a la carta d^l es­
cultor Prati. pero ¡»ara ser -imparciales, reprodú­
cenos a continuación el articulo aparecido en 
“Aiape”. que la ha suscitado.

E L  R ED A CTO R R E SPO N SA B L E .

D el N» 17-18  de la “A ia p e ” . p ig .  10:

“ E n  to rn o  a  u n  fa llo  la m e n ta b le . —  A p e sa r  del 
tiem p o  tra n s c u r r id o . A IA P E  no p u ed e  p a sa r  p o r a l to  
el d e sa c ie r to  q u e  s ig n if ic a  el fa llo  re c a íd o  so b re  el 
m o n u m e n to  a  “ L os F u n d a d o re s  d e  la  P a t r ia " .  N i o l­
v id a rse  d e  d e ja r  f irm e m e n te  s e n ta d a  su  p ro tee ta .

N o v am os a  d is c u t i r  v a lo re e  p o rq u e  eso  p e r te n e c e  
a l  fu e ro  p e rso u a lls im o : y s i e l Ju ra d o  e n te n d ió  q u e  
lá  “ m a q u e tte ”  d el seftor E d m u n d o  P r a t t i  m e re c ía  el 
p r im e r  p re m io , a l lá  é l con su  d e sd ic h a d a  o p in ió n . 
P e ro  vam os, s i, a s o s te n e r  u n a  vez m ás q u e  ta le s  in ­
se n sa te c e s . i r r i t a n te s  p a ra  los p lá s tic o s  q u e  t r a b a ja n  
y c re a n ; fu n e s ta s  p a ra  e l ac e rv o  a r tís t ic o  d e l p a ís , 
t ie n e n  su  e se n c ia l ra zó n  de se r  en  la  c u r io sa  m a n e ra  
con q u e  p o r e s ta s  la t i tu d e s  se d e s ig n a  a la s  p e rso n a s  
e n c a rg a d a s  d e  ju z g a r  la  la b o r d e  loa p in to re s  y es­
c u lto re s .

R e su lta  a b s u rd o , e in ju s to  p o r  d em á s, q u e  a  es to s  
a r t i s ta s  se les  im p o n g a  un  ju ra d o  seA alado  “ a  d e d o "  
y  en  e l q u e  e llo s  ap en a«  si t ie n e n  u n a  Ín f im a  re p re ­
s e n ta c ió n . T a l c r i te r io  p u ed e  se r b u en o  p a r a  u n a  ex­
posición  ru r a l ,  ya q u e  a las  v acas  no  se la s  c o n su lta  
a c e rc a  d e  q u ie n e s  h an  de ju z g a r la s ,  p e ro  p a ra  un 
c e r tá m e n  a r t ís t ic o  no lo es en  m odo a lg n n o . Y re s u l ­
ta  to d a v ía  m&s a b su rd o  q u e  la m ay o ría  d e  eso s  j u r a ­
dos es tó n  In te g ra d o s  p o r d is tin g u id o s  ju r i s ta s ,  por 
m éd ico s i lu s tr e s , p o r  po lítico s  d e  n o ta ... y p o r n in g ú n  
a r t i s t a  p a ra  re m e d ia r .

L os a r t i s ta s  q u e  so lem o s ver p o r los co n c u rso s  
e s tá n  e n t r e  lo s c o n c u rre n te s . Y no  t ie n e n  o t r a  m isió n  
q u e  la de re s ig n a rs e  m a n sa m e n te  a s o p o r ta r  lo s r e ­
su lta d o s  q u e  a c a rr e a n  loa a m ig o tism o s  d el D r. A o 
la s  p in to re sc a s  o p in io n es  e s té t ic a s  d e l D r. B. L o 
c u a l, co n fesém o slo , e s  b a s ta n te  tr is te .

L os e x p o s ito re s  d e  to ro s  y c a rn e ro s  sab e n  m uy 
b ien  q u e  su s  ‘‘p ro d u c to s  ’ s e rá n  Ju zg a d o s  p o r té c n i­
cos. Los p in to re s  y e sc u lto re s  a l  s iq u ie ra  t ie n e n  eee 
co n su e lo . A e llo s  se  les  a p lic a  un Ju ra d o  “ do  re a l  o r ­
d e n ” . cu y o s in te g ra n te s  v ien e n  de c u a lq u ie r  p a r te  
m en o s d e  le  p ia tu r a  o la  e s c u ltu ra . Y así so n  los 
re su lta d o s.

M uchas veces h em o s c la m a d o  c o n tra  ea te  d i s p a r a ­
te  y e s ta  In ju s tic ia . Y se g u ire m o s  c la m a n d o , y a  q n e  
lo s m alea  q u e  p ro d u c en  son ta n  g ra n d e s .

En nuestro país hay alguno, o mejor dicho unos
cuantos, que creen, cándkiamente, que no es po­
sible hacer arte patriótico sino a base de potros, 
vinchas, botas cruda» .indios, etc., que los plásti­
cos deberían forzosamente aplicar a toda obra de 
carácter recordatorio o evocativo «le la historia 
nacional ; mientras se encuentran evidentemente 
en la imposibili<lad mental de comprender un 
modo plástico de manifestarse en sentido idealis­
ta. alegórico o simbólico, como se acostumbra en 
la mayor parte de los pueblos civilizados.

Nosotros no despreciamos el romántico íolklo- 
rismo nacional, todo lo contrario; lo considera­
mos respetable desde el punto de vista histórico 
y muy interesante desde el punto de vista estè­
tico-artistico. pero dámlole siempre el lugar que 
justamente le corresponde y no aplicándolo for­
zosamente en todas partes sin ton ni son y sin 
una verdadera razón.

La historia y la gloria de un país no consisten 
en la anchura de unos calzones, en el modo de 
ponerse un poncho, ensillar el caballo o bailar una 
danza. Son cosas todas éstas, que pueden ser in­
teresantes. pero que no tienen una capital im­
portancia.

E. P  >

^ ii i i ii i i ii i i i t t i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i im i i i i i i i i i i i i i i i i i i i im ii i i i i i im

¡ R a t t i  & C r o s t a  ¡
Importadoras de A rtícu los N ava le s  =

= de Ferretería y  pa ra  m aqu inarias 
en genera l 

g  Teléfonos U.T.E.:

■  G e renc ia  8-54-72 |

H  A lm acenes 8-54-71 E
5  —

25 DE A G O S T O  352 eeq. S O U S
j§ C a s il la  Corrao 212 M onte vid#« =

ü  11111111 m  n  111111111111111111; 11111111111111111111111 1111111111111

-EL D A V ID " P E R I O D I C O  DE 
ARTES PLASTICAS 
C U E S T A  $ 1.00 
POR ARO



A d o n d e  va  e l A rte

E xposiciones
E n  esto« ú ltim o s tiem po« hem os podido v is ita r  

b re v em en te  las s igu ien te*  e*po»ielonaa:
E n  A m igos d el A rte , u n a  exposición d e  o b ra s  de 

lo s p in to re s  Zom a I ta f tle r . V en tayol y del e sc u lto r  
Pórox Casi«. Son o b ra s  q u e  en p a r te  ya hem os v isto  
en  o tra s  exposiciones y q u e  en  g en e ra l nos h an  Im ­
p re sio n a d o  fav o rab lem en te .

E n  el Halón M averoff. u n a  m u e s tra  d e  d ib u jo s  de 
I<eonardo t 'a n td  S ie n ra . esp o n tán e o s , ag u d o s  e In te ­
re sa n te s .

E n  el Halón M o rr ttl , u n a  exposición  de te la s  m a ri­
n e ra s  d e  R o b erto  <'«»t «-llano-, e n tre  las  q n e  hem os 
n o ta d o  un com bate  nava l “ B om bardeo  de M ontevi­
d e o " . b ien  com p u esto  y p in tad o  con s o ltu ra , com o 
tam b ién  o tra s  Im presiones In te re sa n te s .

E n  el C lu b  I la u ro  R epúh lirn  y en  la A sociación 
C ris tia n a  de Jó v en e a , dos  m u e s tra s  de a r te  p lás tico  
feytu-nhin. con m u ch as o b ra s  de c a rá c te r  en  p a r te  
tra d ic io n a l, e sp e c ia lm en te  en el p r im e ro , y en  el se­
g u n d o  de c a rá c te r  m ás m o d ern is ta . H em os n o tad o  
o b ra s  de p in tu ra , e sc u ltu ra  y d ib u jo  de v a r ia s  d is tin ­
gu ida*  a r t is ta s ,  q u e  n o  n o m b ram o s  ¿ » U n id a m e n te .

E n el Halón M are ro ff  ha ex p u e sto  a lg u n a s  de su s  
te la s  y d ib u jo s  el p in to r  vasco K ap cro p tx ip i, las  q u e  
ya hem os a p rec ia d o  a n te rio rm e n te .

O tra s  exposiciones no hem os v is ita d o , un poco 
p o r fa lta  de tiem p o  y  o tro  poco p o rq u e  lo s exposi­
to re s  se  o lv id a ro n  de a v isa rn o s  o de m a n d a rn o s  la 
e r re sp o n d ie n te  inv itac ión .

Los deportes 
y el arte plástico

Un v ie jo  am ig o , p ersona de un elev ad o  g ra d o  de 
c u l tu ra ,  con la cu a l a veces so lem os p la tic a r  so b re  
tó p ico s  d e l a r te ,  c o m e u ta n d o  so b re  la fa l ta  de a l ie n to  
d e  p a r te  del púb lico  re sp ec to  a la  p ro d u c ció n  de 
n u e s tro s  a r t i s ta s ,  nos ha o b serv ad o  q u e  u n a  de las 
c a u sa s  p rin c ip a le s  q u e  tam b ién  c o n tr ib u y e  a  a le ja r  
y d e s lo te re s a r  a l g ra n  p úb lico  de la p ro ducción  a r t í s ­
tic a . es el excesivo a p a s io u a m ie n o  p o r lo s d e p o r te s ; 
a f irm a n d o  q u e  q u ien  tie n e  d jn e ro  p a ra  cap rich o s , lo 
g a s ta  en  eso  y no en  a d q u ir i r  obra«  d e  a r te  p a ra  el 
a d o rn o  y en r iq u e c im ie n to  d e  la casa. T am b ién  a f ir ­
m ó q u e  le excesiva pasión  d e p o r tiv a  a le ja  a l h o m b re  
d e  su h o g a r y co n tr ib u y e  a d ism in u ir  el in te ré s  por 
«1.

N o sa b r ía m o s  b a s ta  q u e  p u n to  pu ed e te n e r  ra tó n  
n u e s tro  am a b le  am ig o , q u e  conoce el p a is  m ucho  m ás 
p ro fu n d a m e n te  q u e  n o so tro s  y re c u e rd a  m uy b ieu  los 
t ie m p o s  en  q u e  M ontevideo  c o n s ti tu ía  re la t iv a m e n te  
un  b u en  m erc ad o  p a ra  o b ra s  de a r te  q u e  se tra ía n  
d el e x tra n je ro  y tam b ién  p a ra  las  q u e  p ro d u c ía n  
n u e s tro s  b u en o s p in to re s  nac ionales.

N o so tro s  no creem o s q u e  ex is ta  in co m p atib ilid a d  
e n t re  e l d e p o r te  y e l a r te .  H is tó ric a m e n te , p o d ríam o s 
c i t a r  « lo s a n tig u o s  g rieg o s, pueblo  q u e  tu v o  y d es­
a r ro l ló  a l m áxim o g ra d o  la pasión  d ep o r tiv a  y la ele- 
vó y d ig n ificó  llegando  a  d a r le  un a lc an ce  d e  cu lto , 
m ie n tra s  « o n tem p o rá tie an re n te  c p ltiv ó  y d e sa r ro lló  
las  a r te s  p lá s tic a s  en  un g ra d o  q u e  n unca  m ás se  ha 
p od ido  a lc a n sa r . Y p re c isam en te  A ten as , g a s ta b a  la 
m ay o r p a r te  d e  sn s  re n ta s  p ú b licas  en  c o n stru c c ió n  
d e  o b ra s  d e  a r te  y fo m en to  d e  los d e p o r te s , y las  a r te s  
p lá s tic a s  serv ía n  m uchas veces p a ra  g lo rif ic a r  lo s d e ­
p o rtis ta« . T o d av ía  nos q u ed a n  com o re liq u ia  num e­
ro so s  m o n u m en to s  y e s ta tu a s  que fu e ro n  hech as  p ara  
g lorifica«  ión d e  los d e p o r te s  y de su s  cam p eo n es y 
tr iu n fa d o re s .

P o r o t ra  p a r te , e n tre  los g ra n d e s  p ueb los  m o d er­
a o s , el a r te  ea tá  in tim a m e n te  ligado  a  lo s d ep o rte s . 
P o d ría m o s  c i ta r  el m ara v illo so  nuevo  S ta d io  de R o­
m a. l i te ra lm e n te  pob lado  d e  g ra n d e s  y m ag n ifica s  
e s ta tu a s  y g ru p o s  d e  m árm o l y d e  b ronce , r e p ro d u ­
c ie n d o  to d a s  las  esp e c ia lid ad e s  d e  la a t lé t ic a  y del 
d e p o r te , com o a sim ism o  a lg o  p arecido , ta l  ves en 
m en o r esc a la , b en ios  v isto  en  A lem a n ia  y en  o tro s  
p u eb lo s  d e l N orte .

h abernos la  pasió n  q u s  en  In g la te r ra  sé  tie n e  por 
la s  c a r re ra s  d e  ca b a llo s , pero  la m ay o r p a r te  ig n o ra ­
m os q u e  en  a q u e l v ie jo  país, n u m ero so s  p in to re s  y 
v e c u l to i t -  se han  esp ecia lizad o  en  re p ro d u c ir  por en ­
c a rg u e  d* lo s p ro p ie ta r io s , la s  esb e lta »  y d in ám ica s  
fo rm a s  d e  so s  m ag n ífico s  p o n r s a n g . p u es  aq u e llo s  
v e rd a d e ro s  señ o res , no  g e n te  so la m e n te  e n r iq u e c id a , 
■o se c o n te n ta n  con v u lg a re s  fo to g ra fía s  y p a ra  re ­
c o r d a r  a su s  “ p in g o s"  fa v o rito s , p id en  la  m an o  b áb il

Paul Lambott. Director Gral. de las B. Artes de 
Bélgica (país que siempre se mantuvo honrosa­
mente a la vanguardia de todo movimiento *rti«ti- 
co-plástico) que fué designado Comisario de ese 
pais para su representaci«'>n nacional a la XXI Ex­
posición Bienal de Venecia, recién clausurada, pu­
blica como prólogo, en la parte del catálogo ofi­
cial que a esa nación corresponde, lo siguiente:

“Cada una de las bienales venecianas que se 
subsiguen, nos ofrece cada do* año* la posibilidad 
de conocer el punto en la vertiginosa evolución 
del arte contemporáneo.

“El gusto de hoy no es más el de ayer ; nueva* 
tendencia» se descubren y entre éstas se escogen 
aquellas que realmente aportan algo nuevo y que 
pueden tener probabilidad de vida, entre las mu­
chas que no representan más que vanos esfuerzos

“Desde hace algún tiempo, ha surgido un gra­
ve desacuerdo entre el público amante del arte 
y los críticos llamados de vanguardia. 1.a resis­
tencia del público o mejor dicho, su repugnancia 
frente a las audacias desconcertantes, no se había 
manifestado tan tenazmente, cuando la tradición 
trasmitida por los maestros del pasado a sus dis­
cípulos. había mantenido sin embargo la técnica 
y el oficio de pintar, en un nivel de suficiente per­
fección.

“Dueños de los correspondientes medios de ex­
presión, los artistas habían podido afirmar sin 
embargo, su original temperamento. I-as mismas 
reacciones y revoluciones en el campo de la es­
tética. no habían disminuido el valor de la ejecu­
ción material de la obra.

“Si las pinturas de Dclacroix y de Ingres pue­
den hoy estar juntas en las mismas j>aredes de 
los museos, a pesar de la irreductible aversión 
que separaba a sus respectivos autores, es porque 
ellas son igualmente obras de artistas que cono­
cían bien su propio oficio.

“La crisis del aprendizaje, que desde hace un

«iglo compromete la producción del artesanado, 
se ha manifestado igualmente en la pintura y en 
la escultura.

“I-a< virtudes tritúrale«. el mismo gen«), no 
pueden revelarse ni afirmarse *in la intervención 
de una -abiduria técnico-material.

“En posesión de los med«*s de expresión trans­
formados en reflejos de su propia inspiración, el 
artista auténtico puede crear con acentos rápidos 
o sintéticos, auténticas obras maestras ; pero des­
graciados aquellos que desprovistos de esa fuerte 
experiencia, tratan de imitar aquella "mantera”, 
recurriendo a trucos con lo* cuales enmascarar la 
propia impotencia.

“Es natural y evidente, que el halbucear «lefor- 
me de ciertos pintores qne se recomiendan con la 
etiqueta del “arte actual** ha *ido ya sobrepasado 
y algunas manchas de color, , aunque bien armo­
nizadas. no conforman más a nadie.

“Aquellos que se obstinan todavía en imitar lo 
que hace algunos años se proclamaba "audaz”, 
son únicamente retardatarios y con un cierto que 
de provincial (equivalente a Pompicr) denotando 
su lentitud en seguir el moderno movimiento.

“Hoy, un nuevo clasicismo se esparce de l’aris 
y de Roma y conquista las simpatías «le los ama­
teur* más sensibles. Algunos critico* dotados del 
presentimiento de la moda futura, queman ya los 
ídolos que recién ayer todavía adoraban. Y los 
mercaderes y los especuladores de| arte, se apre­
suran a liquidar la mercancía recolectada en esos 
últimos tiempos.

“Por eso vemos en los Estados Unidos y en 
los países escandinavos, organizarse exposiciones 
de obras que todavía se espera hacer colar en 
aquellos museos y colecciones privadas de ciertos 
amateur*, que han quedado como estancados en 
los snobismos de las audacias agresivas, mientras 
otros ojos ya los han superado”.

¡Xo hacen falta comentarios!

El arte que 
«dice algo»

Hace años, puesto que ésto que decimos es 
cosa del “pompierismo vanguardista”, circulaba 
en los ambientes artísticos una máxima que aquí 
circula todavía como moneda fuera de curso, o 
mejor dicho, una exigencia que se formulaba en 
estos términos; Xo es suficiente que se haga arte, 
sino “que debe decirse algo”, y no es artista el 
que no tiene "algo que decir”.

I-a cosa se encuadraba naturalmente dentro «leí 
famoso arte social que en aquellos años estaba de 
moda.

nrrtnm énté  qué f n ñ  ti*** e*te “d e c ­
aigo” se concretaba a la ilustración o demostra­
ción de lo que ideológicamente los preocupaba; 
mientras que cualquiera otro artista que hubiese 
dicho algo de otro orden que no fuera aquello, 
para todos estos Pintorosofos y Escultorosofos 
no decía nada o decía cosas que no valían nada.

Eso pasó, quedando únicamente un resabio en 
algunos cerebros apelillados.

Hoy, gran parte de los artistas ha comprendido 
y los otros van en tren de comprender, que lo 
único que pueden decir los pintores y los escul­
tores. esc famoso "algo”, es pintar bien y escul­
pir y modelar otro tanto.

No hay razón para asociar las artes plásticas 
con cosas de otro orden, porque de esa confusión 
no* nacerán más que productos híbridos; y ya se 
saín* que los híbridos son siempre parecidos a la 
muía, tanto más cuando esa asociación se realiza 
con el fin de respaldar en un poste filosófico, las 
criaturas que no pueden sostenerse solas.

Es claro que cuando el artista tiene que desen­
volver un asunto temático, deberá en lo posible 
sujetarse a é l; pero de allí, a que todo el arte li­
bremente realizado tenga que decir algo que esté 
afuera de ese mismo arte, corre un abismo.

E . P.

La eficacia 
didáctica d ei arte

En estos dias hemos oido contar que Bourde­
lle. en los últimos tiempos de su vida, había dicho 
a uno de sus admiradores que el arte no tenía 
fuerza ni capacidad didáctica, pues si la hubiese 
tenido, después de Fidias todo el arte debía de 
haber sido tan grande como el de aquel excelso 
maestro; objetando que si luego de su muerte el 
arte fué casi siempre peor, es porque evidente­
mente. el arte no se puede ni enseñar ni aprender.

Xo creemos que Bourdelle haya dicho seria­
mente una tan simple tontería, pues el creerlo 
sHt .f  «uqv>T7rrtr w r c*tópfrV» M « w  u n  e r»  *«*vn- 
ramente.

La fuerza didáctica del arte de Fidias ha que­
dado y ha sido muy eficaz en todos los tiempos 
en que se pudo conocer y su eficacia se ha mani­
festado más o menos evidentemente en repetidas 
épocas. Pero, como no ha nacido todavía un ge­
nio completo como Fidias. asi el arte no ha po­
dido manifestarse con otra tanta potencia.

Además de la eficacia didáctica, en el arte se 
manifiesta también la posibilidad y el carácter de 
cada artista, con sus soluciones de continuidad.

La didáctica no es un esquema ni una balanza; 
es únicamente un medio de adquirir potencia.

Los artistas nacen; pero si aprenden, viven y 
si no aprenden, mueren.

Por eso hoy en día, que tanto se ha despreciado 
la didáctica, hay muchos artistas, “muertos que 
caminan”.

El maestro Bourdelle sabía estas cosas, que po­
siblemente ignoran los que le atribuyen esa “bou- 
tade"; que de ser cierta, se trataba de una de las 
tantas “fumadas” del irónico artista y de la que 
evidentemente no se dió cuenta su interlocutor.
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SENTENCI AS
| t n r m « >  h ig ié n ic a »  y r o n a e jo * )

El emir-. —  Un« d e  la s  su#tan«*laa q n e  má* d añ o  
p ro d u c e  a 1«« a r ti« ta» . ea *fn d a d a  el ca fé . P e ro  no  
ro m o  « « « ta n d a  en  al. « tno p o r »1 tie m p o  q u e  p ie rd e n  
en  to m arlo .

1 »  a rm a  «le «loblc filo . —  E n todo* lo* a m b ien te »  
ar tís tico *  *e *M ila m uch i* tm o  ro m o  a r m a  d e  com ­
b a te . a * a r  ¡a m aled ic en c ia  a b ie r ta  o e n r u b ie n * , pero , 
in g e n u a m e n te , no  *e tie n e  eaal n a n e a  p re v e n te  q u e  
e*a m oneda e* tá a l  aíran«*« d e  todo* y q n e  p o r eso  
no  e o n r le n e  a b r ir  c u e n ta*  con e lla . p u e s  é* tas «4e«n- 
p re  *e p agan  con in te re se»  com pueato«

1.« *ineeH«ta«l. —  En a r te *  p lás tica* , boy  en  d ia. 
la «Ineertdad  e* tá Ig u a lm e n te  d ia ta n te  «le la s  dos  h i­
pocresía« : pa*a tl« ta  y v a n g u a rd is ta .

A r is fó te le a  IV r o g r n llo .

i  Exposición P e rm a n e n te  =

|  O B R A S  DE ARTE  DE ART ISTAS  |

U R U G U A Y O S  Y  EXTRANJERO S

|  (M A TE R IA LES  P A R A  ART ISTAS ) |
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d e l a r t i s ta .  P e ro  en  In g la te r ra ,  el d e p o r te  t ie n e  c a ra c ­
te re s  d e  d is tin c ió n  q u e  aq u f no h em o s sa b id o  im ita r .

¿Q ué m áa h e rm o so  p a ra  un p u eb lo , q u e  re c o rd a r  
p lá s t ic a m e n te  la« fo rm a s  p riv ileg iad a »  d e  su s  c a m p eó ­
se« ? . Y a q u í, en  n u e s tro  e s ta d io , h em o s v is to  a lg u n o  
q u e  o tro  a t le ta  d e  fo rm a s  ta n  p e rfec ta« , m ás q u e  d ig ­
na« de ae r f i ja d a s  en  la p e rd u ra b il id a d  d el b ro n c e , 
e x p o n e n te  flaico  d e  una ra s a  v ig o ro sa  q u e  se va fo r- 
m au d o . com o en  las  a n tig u a »  O rée la  y R om a.

P e ro  a  noaotro» , con to d a s  laa  b uena»  co sa s  q u e  
ten e m o s , n o s  ( a l ta  u n a  p a ra  v a lo riz a rla s , q u e  es  la 
sazón  o  m ejo r d ich o  e l « aa o m u u iro to . V en d rá  con  e l 
tiem p o , no lo d u d a m o s ; m ie n tra s  t a n to ,  todo» p a s a ­
re m o s  a m e jo r  vida.

E  P.

Los A rtículos d e  "El D avid" 
D i f u n d i d o s  p o r  R a d i o

Lo« esc rito r« « . A lfred o  M. F e rr e l ro ,  en  Sección  
L e c to ra s  de la R ad io  C arv e . y A b e la rd o  R o n d á n . en  
«u d ia r io  d«l é te r  " T in ta  C h in a “ , h an  t ra s m it id o  a r ­
ticu lo»  de n u e s tro  perlt^dlco d e  a r te *  p lás tica* , cuya 
le c tu ra  h an  c re íd o  d ig n a  d e  se r o fda  p o r *u* af ie lo -' 
n ad o s  rad io -escu c b as .

E L  DAV ID a g ra d e c e  a  e»o» p re stig io so «  am igo*
«»sta d is tin c ió n .

Un lib ro  m u y  ú til  
e in teresa n te

Con los t ip o s  d e  M orale* U no*., e l p re s tig io so  a r -  
t i s ta  n ac io n a l don  E rn e s to  U n x h c ,  D ire c to r  del M o­
neo N a c io n a l d e  B e llas  A r te s , h a  p u b licad o  u n a  h e r­
m osa o b ra  t i tu la d a  "A lg u n o *  pintor«*« y «--ru llo re-.“ , 
en  la  c u a l r e la ta  s u c in ta  p e ro  e f ic a z m e n te , con  so­
b rio s  a p u n te s  b io g ráfico « , la  v ida a r t í s t i c a  d e  loa 
p in to re s , e sc u lto re«  y  g ra b a d o re s  n a c io n a le s , ya fa ­
llec idos. re p re se n ta d o s  con  o b ra s  valiosa*  en  «1 M u­
seo . y e x te n d ié n d o se  ta m b ié n  en  n o ta s  b io g rá f ic a s  e  
i lu s tr a t iv a s  de a r t i s ta s  y ob ra»  e x tra n je ra - .,  q u e  e n r i­
quecen  d ich a  co lección  d el E s ta d o .

N o h ac e  fa l ta  re c a lc a r  la  u ti lid a d  y o p o rtu n id a d  de 
«ate  lib ro , q u e  p re ced id o  p o r un h e rm o so  p ró lo g o  d e l' 
e a c rl to r  y c r it ic o  don  K rim m lo F e r r e i r» ,  > r k a m e n t r  
ilu s tr a d o , s e rv irá  d e  g u ia  e x c e le n te  a  to d o s  aque llo«  
a r t i s ta s  y es tu d io so s  q u e  dese«-n -ófco. »-r un poco m á* 
q u e  de v is ta  e l va lio so  a c e rv o  a r t ís t ic o  d» n u e s tro  

I oéiclal de H elias A rte»  y  el eafuer.ro  d e  su p era-

David... no es 
necesario que 
fe quiten de 
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Por lo visto, existen aquí personas a las cuales, 

el subjetivismo de un pudor mal entendido les 
hace entrever los atributos del escándala i hasta 
en un inocuo bronce, sin apercibirse que eso existe 
principalmente en una “íorma-mentis” pronta a 
reflejarse sobre cualquier objeto que pueda servir 
de pretexto; mientras eso no le sucede a los que 
no lo piensan a propósito.

Sin embargo, creemos que el señor Intendente 
de la Capital, hombre de elevada cultura y además 
profesional en una de las artes, sabrá distinguir 
la diferencia que hay entre los lúbricos exhibicio­
nistas de las playas, y una obra maestra cuya glo­
riosa y casta desnudez ha triunfado de los siglos. 
Sejia bochornoso para nuestro prestigio de pue­
blo civilizado, que j»or esos mundos se dijera que 
hemos ocultado al David de Miguel Angel por 
suponerlo escandaloso, cuando en tantas capitales, 
en plazas y también en templos católicos se ven 
estatuas ante cuya desnudez nadie sueña con es­
candalizarse señalándolas a dedo, pues a esos vie­
jos pueblos les han enseñado que lo escandaloso 
consiste en lo que se piensa y no en lo que se ve.

De cualquier modo. aqui. y en lo que al David 
se refiere, habría una »elución intermedia: que se 
le pongan unos pantaloneros .ya que a cualquier 
parte que se le lleve, igualmente los necesitará. Y 
con ese criterio, ya habría que pensar en ponerles 
chiripá a muchas otras cosas.

E. P.

re a liz a d «  p u r d u m i ru « ri»  p lás tico  n ac io n al.

El M u s e o  N a c i o n a l  d e  
Bellas A rte s  a d q u ie re  un 

c u a d ro  de  O ueiro lo  
R epetto

L a D irección  d e  e s te  In a tl t tu o  n a c io n a l, h a  com ­
p ra d o  u n a  b u e n a  te la  d e l r e p u ta d o  p in to r  L u la  Que!- 
ro lo  R e p e tto . t i tu la d a  " N a tu r a le z a  m u e r ta -p e s c a d o s "  
q u e  h a  f ig u ra d o  h o n ro sa m e n te  en  e l 2° H alón N acio­
n a l  re c ién  c la su ra d o .

F e lic i ta m o s  c o rd ia l m e n te  a l a r t la ta  por ta l d is ­
tin c ió n .

ARTISTAS Y 
AMATEURS

DIFUNDID

“ EL DAVID"
Q u e d ice  la  verdad . La verd ad  a  
v e c e s  no e s  n i sim p ática  ni a g r a ­
d a b le , pero siem pre e s  b en efic io sa .

C u e s ta  $ 1.00 p o r  añ o

Su scrip c iones:

C a lle  Ju lio  C esa r 1178 entre 26 de 

M a n o  e Itu rriagaL  Pocitas nuevo.


